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Este trabajo, galardonado con el Premio del Muy 
Ilustre Ayuntamiento de CARBONERO EL MAYOR 
en el Certamen Literario celebrado con motivo del 
«IX Día de la Provincia», ha culminado su valor —si 
es que alguno tuviera— al ser acogido por la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia para ser 
editado por ella. 
Nosotros, desde estas preliminares líneas, rendi-
mos nuestro mejor agradecimiento a la citada enti-
dad y a los hombres que la rigen. 
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LA UNIVERSIDAD Y TIERRA DE SEGOVIA 
En Segovia, entre las plazas del Azoguejo y San Millán, al 
comienzo del misterioso barrio de las Brujas, se alza un case-
rón adornado de magnífica portada en la que quedó labrado 
el año de su construcción —«se hizo su obra año de 1708»— 
y un blasón circular singularísimo situado en el dintel de la 
puerta de entrada, bajo un amplio balconaje, que trae al lado 
diestro de su campo un amorcillo blandiendo un arco cebado, 
mientras que al siniestro ostenta un caduceo. Armas de no 
muy fácil interpretación, que intentan establecer una armonía 
entre el amoroso emblema y el símbolo hermético, que igual 
puede estar relacionado con los médicos, con los comercian-
tes o con los ladrones. Conócese, en nuestra ciudad, tal case-
rón con el nombre de Casa de la Tierra. 
Hablar de Casa de la Tierra en Segovia es como decir un 
enorme poema de todos los tiempos, es una afirmación de un 
envidiable régimen de antigua y genuina democracia que nos 
recuerda la institución medieval, fuerte y ejemplar. Era esta 
casa el palacio que servía de aposento a los procuradores de 
la Comunidad y Tierra de Segovia, o Universidad de la Tierra, 
que nombrados la víspera de la Santís ima Trinidad y uno por 
cada Sexmo, se reunían una vez al año en el desaparecido 
convento de San Francisco, hasta que la construcción de esta 
casa les permit ió reunirse más frecuentemente, para seguir 
llevando a la ciudad las necesidades comuneras y exponer sus 
peticiones aseguradas con la más noble y fuerte protección y 
defensa, hasta que, en 1835, las leyes desamortizadoras de 
Mendizábal, cuyas excelencias serían en verdad muy discuti-
bles, motivaron la t ransformación en la Junta que, aún en la 
actualidad, muy disminuida en sus atribuciones, viene funcio-
nando; porque, si bien la legislación fue destructora, no era 
tan fácil arrancar de una vez para siempre tan fuertes y hon-
das raíces. 
En la actualidad la Casa de la Tierra, transformada en el 
noble oficio de escuela pública, sirvió de cenotafio de tan 
insigne institución, como fue la Comunidad de la Tierra, la que 
tenía por principal objeto el disfrute y aprovechamiento en 
común de los territorios que pertenecían a los pueblos que la 
formaban, llevando la defensa pública de sus derechos, ejem-
plo de auténtica y anticipada democracia, la que después, con-
siderándola como algo nuevo en el cacareado progreso, habían 
de instaurar, como cosa suya, los países de allende el Pirineo. 
Pues bien, La Comunidad y Tierra de Segovia, o, como dij i -
mos. Universidad de la Tierra, que también se denominó así 
en lo antiguo, era un cuerpo colectivo, compuesto de la Muy 
Noble y Muy Leal Ciudad de aquel nombre y de un considerable 
número de villas, pueblos y lugares, situados aquende y allen-
de la cordillera Carpetana —Segovia ha tenido límites exten-
sos—, reunidos en Sexmos, y, precisamente, en el Sexmo de 
Cabezas se encuentra incluido el pueblo de CARBONERO EL 
MAYOR (o LA MAYOR, como era conocido en épocas pretéri-
tas), al cual acompañan: Aldea del Rey, Bernuy de Porreros, 
Cantimpalos, Cabañas, Encinillas, Escalona, Escarabajosa de 
Cabezas, Mata de Quintanar, Mozoncillo, Otones, Parral de 
Villovela, Pinarnegrillo, Pinillos de Polendos, Escobar de Po-
lendos, Roda, Sauquillo, Tabancra la Luenga, Valseca y Villo-
vela. 
I I 
ORIGEN DEL LUGAR DE CARBONERO EL MAYOR 
De una documentada y concreta fundación de CARBONE-
RO EL MAYOR nada se sabe, o al menos nosotros confesamos 
nuestra ignorancia. Pasando por alto los datos más o menos 
históricos de todos conocidos sobre el origen de nuestras tie-
rras llanas, repetidos, con mejor o peor fortuna, por los histo-
riadores que han sido desde los días del bachiller Joan Garci 
Ruiz de Castro y del licenciado Diego de Colmenares, digamos 
que la tierra medieval de Segovia, y por tanto CARBONERO 
EL MAYOR incluido en ella, surge en el tiempo a raíz de la 
repoblación alfonsí de finales del siglo X I , Nada conocemos 
de una posible ordenación en los días de Alfonso V I ; muy 
tempranamente, en cambio, tenemos constancia de la existen-
cia de aldeas en la tierra llana en relación con la ciudad, lo 
que autoriza a pensar en una sostenida convivencia con ésta. 
Pero la colonización de la tierra segoviana fue muy diferente, 
según se tratase de tierras de la llanura y sierra, que de las 
situadas a trassierra y en los dominios segovianos de las vegas 
del Tajo. 
La tierra llana, en el momento de su repoblación (finales 
del x i ) —dice Represa—, deja sentir la huella de una despo-
blación intensa; como «extremos» o lugares de pastos, figura-
ba entre los pastaderos asignados, por Sancho I I en 1068, a 
los ganados del Obispo y Sede de Burgos, Este carácter se 
fue modificando naturalmente a lo largo del siglo X I I , pero 
todavía en 1143, Alfonso V I I , al conceder a Roa —villa del 
Duero— el Fuero de Sepúlveda, facultaba a sus pobladores 
para que trabajasen en todo el realengo —tal es el lugar de 
CARBONERO EL MAYOR— que pudieran encontrar yermo y 
desierto desde el Duero a la sierra; y aún en 1182 se autori-
zaban roturaciones y excalios en términos de Aza. 
Años más tarde, a medida que el peligro árabe se desdi-
bujaba, permitiendo la estabilización de ganados y la explo-
tación de los bosques —pinares en nuestro caso—, el hombre 
forma pequeños grupos de población, de dos a cinco vecinos, 
ligados a las tierras que les proporc ionarán su modo de vivir, 
y en este momento, siempre sometidos al señorío real, surgen 
las primeras casas de CARBONERO EL MAYOR para agru-
parse en derredor de su románica iglesia y acoger en ellas a 
los primitivos fundadores que eligieron con preferencia estos 
magníficos campos y pinares para dedicarse a la labranza y 
carboneo, allá en las post r imer ías del siglo x n y albores 
del x m . 
De otra parte, Colmenares, en su Historia, nos hace saber 
que: Queriendo el cabildo mostrarse agradecido al buen go-
bierno y favor de su obispo, le dio sitio en su iglesia para 
fabricar una capilla suntuosa que en veinticuatro de septiem-
bre de este año (1294) dedicó a San Martín, San Agustín y San 
Benito, dotándola de gruesas rentas sobre casas, tierras, viñe-
dos y prados, fuentes, ríos y molinos, montes, árboles y matas 
del Término de Tremeroso, para estipendio de fiestas y aniver-
sarios, por el descanso de su alma y de sus padres don Rodrigo 
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y doña María Blázquez. El obispo citado por el licenciado, 
dueño en aquellos años de la heredad o término de Tremeroso 
(grafía con la que aparece en todos los documentos antiguos 
este término que, como veremos más adelante, forma parte 
de CARBONERO EL MAYOR), fue don Blasco Pérez, y parece 
lógico que de existir el lugar de CARBONERO EL MAYOR, 
como tal lugar, se hubiera hecho a él referencia en el docu-
mento citado por el historiador. Asimismo encontramos no-
ticias sobre sus pinares en las «Ordenanzas de Maderas de 
Carbonero el Mayor» de los años 1139 y 1258 y, muy poste-
riormente, en 13 de mayo de 1409, en otras hechas por el Con-
cejo, así como en un apeo realizado en 25 de mayo de 1400 por 
Martín Ruiz de Mendaño y doña Elvira de Padilla. 
Parece, por tanto, justificar nuestra hipótesis, cuanto a la 
fecha de fundación se refiere, las notas apuntadas y el carácter 
de los restos de la primitiva iglesia y de la ermita de San 
Miguel, supervivencias que indican que cuando las necesida-
des del poblado lo reclamaron surgió el templo rural, a caba-
llo de los siglos x n y x m , bien avanzada ya la Edad Media. 
La etimología del nombre del pueblo no ofrece lugar a 
dudas ni requiere disquisiciones toponímicas, las más veces 
fantásticas y que en este caso no lo serían. La palabra Car-
bonero deriva, con toda seguridad, de la latina comburere, 
que equivale a quemar, aludiendo al bustar —que dio nombre 
a su Patrona— o sitio donde se carbonea. En otro aspecto, 
CARBONERO EL MAYOR es uno de los pueblos felices de 
que se afirma lo son por no tener historia. En lo civil fue 
lugar realengo de la jurisdicción de Segovia, correspondiente 
—como ya quedó dicho— al Sexmo de Cabezas. En lo ecle-
siástico, dentro del obispado segoviano, forma parte del Arci-
^restazgo de Fuentepelayo. 
Otras circunstancias históricas que concurren en CARBO-
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ÑERO EL MAYOR nos son conocidas por el Catastro de la En-
senada, escrito en cuatro cuadernos en folio y encuadernados 
en pergamino, confeccionados en el lugar en 25 de diciembre 
de 1751. De las respuestas a su interrogatorio resulta, entre 
otras cosas... Pero mejor será, hechas estas preliminares con-
sideraciones, si así lo tuvierais a bien, seguir leyendo. Nosotros 
os invitamos a vivir CARBONERO EL MAYOR en un día cual-
quiera, de un año cualquiera, de mediados del siglo x v m . 
I I I 
EL TERMINO MUNICIPAL Y SUS RIQUEZAS 
Salir de CARBONERO EL MAYOR en dirección a cada 
uno de los puntos cardinales es convencerse de que su tér-
mino, con ser grande, es aún mucho más rico que grande. Su 
tierra es, seguramente, de las de mayor rentabilidad de la 
región. Los mojones que marcan los extremos de sus límites 
y de su barrio de Fuentes —separado de la población como 
cosa de cuarto y medio de legua con su parroquia— se colocan 
de norte a sur a dos leguas y de oriente a poniente a una y 
media, siendo su circunferencia regulada en siete leguas y me-
dia, poco más o menos. El Catastro de la Ensenada les hace 
confrontar: «a oriente con el té rmino de Mozoncillo, a norte 
con el de Aldea del Rey y Navalmanzano, a poniente con el 
de Temeroso y al sur con el de Tabanera la Luenga». Asimis-
mo hay un despoblado, hoy propio del Concejo —con anterio-
ridad del mayorazgo de los Bozmediano y Barros, por traspa-
so que de él hizo «la señora doña Antonia Jacinta Fernández 
de la Peña, viuda del señor don Tomás Antonio Meléndez 
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Ayones, vecino y regidor perpetuo de la ciudad de Segovia» 
en el ú l t imo tercio del siglo xvn , que «la susodicha había 
comprado al señor don Pedro de Forres y Vozmediano, caba-
llero del horden de Santiago, del Consejo de Su Majestad y 
de su Real Junta de Obras y Bosques»—, que llaman Teme-
roso de Santa Agueda, cuya jurisdicción corresponde a la Jus-
ticia del lugar, no obstante los derechos pertenecer a la igle-
sia de Pinarnegrillo, el cual se extiende de oriente a poniente 
un cuarto de legua y de norte a sur cuarto y medio, y su cir-
cunferencia mide cinco cuartos, confrontando a oriente y sur 
con el término del lugar, a norte con el río Pirón, que le divide 
del de Temeroso del Otero, y a poniente con el término de 
Bernardos. Distando el pueblo de Segovia cinco y media le-
guas aproximadamente caminando hacia el sureste. 
Igualmente hay otro término propio del Concejo, sujeto 
a su jurisdicción y parroquia, que está formado de un pinar 
y se denomina E l Mayor, el cual se extiende de oriente a po-
niente un cuarto de legua corto y de norte a sur cuarto y 
medio, poco más o menos, y su circunferencia es de tres y 
medio; confronta a oriente y a sur con el de Temeroso de 
Santa Agueda, a poniente con el de Bernardos y al norte con 
el de Navas de Oro. Los ríos Eresma y Pirón atraviesan el 
término. El primero divide a éste del de Bernardos y el se-
gundo pasa como a un cuarto de hora por el norte; aparte de 
estas dos corrientes de agua existen otras que forman arro-
yuelos como los «del Cuchillo», «del Conejo», «de las Cade-
nas», «de la Silla», «de la Mota», «del Uncar», «de los Va-
lles»..., generalmente secos en la época estival. 
Las tierras de labor, aunque de «sembradura de secano y 
año de intermedio», son de buena calidad, fértiles y llanas 
—situadas en terreno cámbrico—, formando como unas diez 
mi l ochocientas noventa y dos obradas, de a cuatrocientos 
estadales de a quince cuartas cada uno, que corresponde 
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cada obrada a ciento cincuenta varas castellanas, excluidas 
diecinueve y media obradas que sirven de eras, de las cuales 
son de siembra de primera calidad setecientas cincuenta y 
seis, m i l ochocientas treinta de segunda y cuatro mi l setecien-
tas catorce de tercera, apreciaciones estas de calidad y exten-
sión en las que los medidores declarantes, «Santiago Galán y 
Juan Sánchez, vecinos del referido lugar y personas de la ma-
yor práctica y opinión», debieron quedarse bastante cortos. 
En los años normales, que no sean desviados, se recoge 
mucho trigo y se ha visto obtener, en la obrada de primera, 
más de diez fanegas de este cereal y veintiocho de cebada; en 
las de segunda, ocho de trigo y veinte de cebada, y en las de 
tercera, seis de trigo, tres de centeno y cinco de «garrobas», 
cotizándose el trigo a dieciséis reales la fanega, el centeno a 
nueve, la cebada y algarrobas a ocho y los garbanzos, el año 
que se siembran, a treinta y seis. 
Los viñedos, con cubrir quinientas treinta y una obradas, 
todas de tercera clase, son, como consecuencia, notablemente 
inferiores a las tierras de labor; término medio producen tres 
cántaras de mosto por obrada, procedente de una uva que 
origina un vino flojo y ácido, agradable al paladar, pero no 
muy apto para la venta fuera del lugar, pagándose a seis 
reales la cántara . Realmente puede decirse que su elaboración 
no se efectúa más que para el consumo familiar. 
En los huertecillos situados en las márgenes del río Pirón 
y en los pinares radica parte de la riqueza del lugar; prueba 
de ello es su nombre y el número de fabricantes de carbón 
que son vecinos de él y nutren su industria de la corta de 
los pinares, uno de cuatrocientas obradas, llamado «Cafria», 
y otro de m i l quinientas, llamado «Solillejo», amén de los 
términos redondos de «Temeroso de Santa Agueda», con m i l 
ciento setenta y dos obradas, y «El Mayor», con setecientas. 
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en los que se «corta su leña de cuarenta y cinco en cuarenta 
y cinco años para fabricar carbón, produciendo, el primero, 
cuarenta m i l quinientos reales» y mi l ciento cincuenta obradas 
de chaparral de encina, por lo que el carbón fabricado en el 
término tiene fama no sólo en CARBONERO EL MAYOR, sino 
en toda la jurisdicción de Segovia y aun fuera de ella. 
En las ciento cincuenta y siete obradas de prados y pra-
deras del término pastan, sin que formen cabaña, vacada ni 
yeguada por estar en manos de diferentes dueños, seiscientas 
sesenta y nueve ovejas de vientre, doscientos treinta y tres 
carneros y trescientos treinta y tres corderos de raza merina, 
y mi l ciento noventa y dos ovejas, quinientos noventa y siete 
carneros y quinientos noventa y seis corderos de ganado chu-
rro; cuarenta vacas, doscientos cincuenta y cinco animales en-
tre bueyes y terneros; setenta y cuatro yeguas, ochenta y un 
caballos y potros; ciento treinta y cuatro muías y machos; 
trescientos ochenta y siete jumentos, y en régimen mixto, case-
ro y campo, hay ochenta y dos cerdas y cuatrocientos nueve 
cerdos. 
Producen, cada cien cabezas de ganado lanar fino de vien-
tre, dieciséis arrobas de lana y veintiocho corderos, que al 
precio aquélla de cincuenta y cinco reales y ésta, con su añino, 
al de catorce, importan m i l doscientos setenta y dos reales de 
vellón. Cada cien cabezas de ganado basto producen once 
arrobas de lana, que se paga a treinta y seis reales cada una, 
y cuarenta corderos, a ocho reales. Producen, además, ciento 
cincuenta reales de rodeo en el tiempo acostumbrado. 
Es lógico que tan fértiles prados y pinares, donde se crían 
tantas y tan diversas flores, no dejaran de tener colmenas; 
así se conocen veinticuatro situadas al Cañuto, que constitu-
yen un colmenar, propiedad de Juan Herrero Muñoz, vecino 
del pueblo, cuyo producto suele ser, por cada colmena, media 
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libra de cera y dos cuartillos de miel, que se venden a siete 
reales la libra de cera y a dos el cuartillo de miel, que im-
porta todo unos ciento ochenta reales y medio de vellón. 
En el término de este lugar de CARBONERO EL MAYOR 
hay tres molinos harineros, el uno en la ribera del río Eresma, 
distante de la población como media legua, y le llaman de 
Peña Covilla, con tres muelas, aunque sólo con una muele 
con agua corriente y las otras dos a temporadas. Pertenece al 
Concejo del lugar y le lleva en arrendamiento el vecino Fran-
cisco Andrés, quien paga de renta anual trescientas setenta 
y una fanegas de trigo, que importan unos cinco mi l nove-
cientos treinta y seis reales de vellón. 
Los otros dos, distantes del pueblo como media legua, si-
tuados en la corriente del río Pirón, al Quintanar, se deno-
minan los «molinos de arriba y de abajo»; pertenecen a don 
Pedro Birues el menor, vecino de Segovia, y tienen dos ruedas 
cada uno, aunque sólo una muele con agua corriente, y lleva 
en arrendamiento, el «de arr iba», Francisco Marcos Santos, 
vecino del lugar, que paga en cada un año ciento cuarenta y 
cuatro fanegas de trigo, catorce arrobas de tocino al vivo y 
dieciséis gallinas, y el «de abajo», Manuel Herrera, vecino 
también del lugar, quien asimismo paga, al dicho don Pedro 
Birues, setenta y dos fanegas de trigo, trece arrobas de tocino 
y ocho gallinas. 
En el Temeroso de Santa Agueda, en la ribera del río Pirón, 
a donde dicen Carrascal, tres cuartos de legua distante del 
caserío, hay otro molino harinero que muele con tres muelas, 
la una con agua corriente y las dos a temporadas, que perte-
nece al Concejo y se nombra Molino del Carrascal, y trae en 
renta el vecino Bartolomé Herrero y paga cada año doscientas 
ochenta y dos fanegas de trigo. 
En el término existe, también, una cantera o mina de pi-
zarra, distante de la población como media legua, la cual 
pertenece a Su Majestad y la administra Juan García Martín, 
vecino del barrio de Fuentes, de la que no tiene Su Majestad 
más producto que sacar las pizarras que necesita para sus 
reales obras, y no paga salario alguno al administrador más 
que cuando saca pizarras, que entonces le paga a tanto por 
millar. 
Al pie de las dos colinas o Muelas, Grande y Chica, que 
rompen el llano perfil del paisaje de CARBONERO EL MA-
YOR, se encuadran, en la primera, una explotación de bloques 
de piedra, que de ella se sacan sillares para la construcción 
de edificios, y de la segunda se surten cuatro hornos que con-
tinuamente fabrican buena cal blanca, cociéndose a la par en 
ellos tejas, ladrillos y baldosas de buen color y solidez. Per-
tenecen a los vecinos Francisco Muñoz, Juan Escolar García 
y Catalina López, y producen cada uno de renta anual treinta 
reales de vellón, poco más o menos. 
Podríamos completar este capítulo diciendo que sobre 
todo lo expuesto existen, además, en el término ciento cin-
cuenta y siete obradas de prados, m i l ciento quince de chapa-
rral de encina bajo, novecientas cincuenta de pinar negral y 
trescientas obradas de peñascales incultos, que por su natu-
raleza no se labran. 
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IV 
ASPECTO GENERAL DEL PUEBLO 
Tiene por estos días CARBONERO EL MAYOR trescientos 
quince vecinos, inclusas treinta y tres viudas y cuatro sacer-
dotes, que suponen unos mi l doscientos sesenta habitantes; 
con toda seguridad ha tenido más, pero esto no quita impor-
tancia al dato, toda la tierra de Segovia acusa el mismo des-
censo de población. Las guerras y las pestes, pese a la buena 
disposición de los gobernantes, han diezmado a la ciudad y a 
los pueblos que integran su territorio. 
El movimiento demográfico de la población en estos años, 
con un rápido estudio promediado, no registra más de trece 
bodas, cuarenta y cuatro bautizos y, si bien la mortalidad 
infantil en algunos momentos es aterradora, no llega a las 
veinticinco defunciones. 
El caserío, unos trescientos edificios habitables, incluso el 
del Concejo, se asienta en una pequeña vaguada que forman 
dos montículos —a los que ya hicimos referencia en otro lu-
gar— conocidos con los nombres de Muela Grande y Muehi 
Chica, integrado por casas de una planta con corral y cuadra, 
a excepción de cinco que la tienen también alta, y algunas, 
pocas, con bodega y lagar; dieciséis pajares, cuatro cijas para 
meter ganado, doce corrales y trece solares; más completo y 
apretado en derredor de la iglesia de San Juan Bautista, se 
extiende y desparrama por los arrabales —como el de Fuentes, 
que lo forman treinta casas útiles con vivienda baja, dos paja-
res y un solar separado de ellas—, que se perfilan cada día 
más, para confundirse con el poblado principal o desaparecer, 
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al correr de los años, como con toda seguridad ocurrió con 
el de San Miguel. 
Algunos edificios pertenecen a la casa parroquial y a dife-
rentes fundaciones religiosas hechas por los vecinos del lugar, 
destacándose entre ellos sus iglesias, de las que más adelante 
hablaremos; su Casa Ayuntamiento y el «palacio» propiedad 
del linaje de los del Sello. 
Sería curioso realizar un estudio histórico-artístico cierto 
de esta palacial casona, destacable entre todas las construccio-
nes de CARBONERO EL MAYOR, pero ni los documentos que 
con seguridad existieron, desaparecidos del archivo concejil, ni 
las escrituras notariales que se conservan en los protocolos 
custodiados en nuestro archivo provincial, comenzadas en 1580 
con el registro del escribano del lugar, Dionisio Fernández; n i 
la heráldica que ennoblece el edificio, ya que, además de ser 
muy posterior a la edificación, nos faltan sus esmaltes y me-
tales para poder hacer un estudio verdadero de ella, nos pue-
den dar luz clara sobre el problema. Sin embargo, sábese, sí, 
de cierto, por haber quedado escrito en uno de los folios del 
ya- repetido Catastro de la Ensenada, que don Antonio del 
Sello tiene una casa «con habitación alta y baja al barrio de la 
Plaza, con corral, bodega y cuadra, que confronta al sur con 
dicha plaza, a oriente con la calle real pública, y tiene de 
frontis cuarenta pasos y de fondo cincuenta»; posesión con-
firmada por una descripción algo más explícita encontrada 
por nosotros en un «apeo» hecho, ante el escribano de CAR-
BONERO EL MAYOR, Antonio Pastor Gómez, en nueve de 
diciembre de mi l seiscientos cincuenta y cinco, por Alonso Gon-
zalo, Juan Sánchez y Juan García, «apeadores» nombrados al 
efecto para apear las fincas del mayorazgo de don Antonio del 
Sello Bermúdez y Contreras, que es del tenor siguiente: 
«Ytem los dichos apeadores apearon unas casas prin-
31 
cipales de el dicho don Antonio del Sello en el dicho 
lugar de Carbonero questan en medio del lugar con su 
gaguan y patio y corral y puertas accesorias y paneras 
caballerigas y paxares y bodega baxa y un pogo en el 
corral y sus quartos altos y baxos y con su torrecilla 
que todas ellas por todas quatro partes alindan con calles 
publicas que hacen termino redondo y la puerta princi-
pal ques de arco de piedra sale a la calle publica y real 
que baxa hacia la yglesia a la plaza donde esta la carni-
cería tienda y taberna del Concejo deste dicho lugar y 
la puerta trasera y accesoria que tiene la dicha casa 
sale a las espaldas de la calle publica y real que baxa 
hacia fuentes al caño del dicho lugar.» 
Su construcción es característ ica del siglo xv, con arcos 
escarzanos y ménsulas adornadas con bolas de tiempo de los 
Reyes Católicos, de franco estilo «Isabel». El frontis que mira 
a la plaza es de maniposter ía , con esquinas de sillares cal-
cáreos, y está ocupado, buena parte de él, por una portada 
compuesta de un arco de grandes dovelas, sobre el cual se 
construyó un alfiz liso, sostenido por labradas ménsulas, y en 
el centro campea un escudo, de construcción muy posterior, 
que trae en su campo: cinco castillos (de oro sobre azur?) pues-
tos en sotuer, armas, sin duda, pertenecientes al linaje segovia-
no de los Del Sello; siendo los más característ icos detalles del 
edificio el sardinel de ladrillo que le remata y una diminuta y 
bella torre, situada en el ángulo poniente, construida de poca 
altura y no apropiada para la defensa, ya que la delicadeza de 
sus adornos, lo abierto de sus tres arcos moldurados y las re-
chonchas columnas que les sostienen, entre las cuales corre 
el antepecho, que al igual que los capiteles de las columnas 
presentan adornos de bolas, así como el gracioso tejadillo que 
la cubre, excluye toda idea castrense en sus constructores. 
Pues bien, después de este pequeño estudio, nosotros, por 
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nuestra cuenta, apoyados en la Heráldica y en la Arquitectura, 
nos permitimos conjeturar, en la casi seguridad de no des-
viarnos mucho de la realidad, que el «palacio» fue construido 
por el linaje segoviano de los Del Sello en el úl t imo cuarto del 
siglo xv o primero del xvi , al que perteneció durante varias 
generaciones. 
En 1546 ya poseía el palacio don Luis del Sello y en 21 de 
febrero de 1613 su hijo don Antonio del Sello texto y murió 
en él, si bien le trajeron a enterrar al «Monasterio de Corpus 
Cristi, donde tiene su capilla, al cual llevamos cura y venefi-
ciados, haciendo todos tres oficios con muchas misas», según 
había ordenado en su úl t ima disposición testamentaria, como 
consta en la partida inserta en el l ibro de difuntos de San 
Miguel de Segovia correspondiente a los años 1595-1619, al 
folio 142 v. Don Antonio, junto con su mujer doña Isabel de 
Tapia, había fundado mayorazgo de todos sus bienes, inclu-
yendo en el vínculo las tierras, el término redondo de Treme-
roso del Otero y las casas que poseía en este lugar de CAR-
BONERO EL MAYOR. 
Sabido es que los hermanos Antonio y Manuel del Sello 
compraron en 1571, al Monasterio de San Lorenzo de El Es-
corial, por quinientos cincuenta y cinco mi l maravedís, el 
conocido en Segovia con el nombre de Corpus Cristi, antigua 
Sinagoga Mayor, origen de las fiestas de Catorcena, y años 
más tarde, en 1580, Antonio del Sello, hijo del primero, «mo-
vido de celo cristiano deseoso del remedio de animas de mis 
progimos y del peligro eminente y especialmente de las que 
por sus liviandades han venido a ser tenidas por publicas 
pecadoras», otorgó carta de fundación y dotación «del monas-
terio de Corpus Xhris t i de las penitencias de la ciudad de 
Segovia donde se recojan semejantes personas que conocien-
do sus culpas y el camino que llevan hagan penitencia de ellas 
bajo del habito de Señora Santa Clara, y para que la dicha 
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casa y monasterio venga siempre en aumento del servicio de 
Dios y la religión del se conserve en la perficion que conviene». 
En los días del siglo x v m posee el palacio, y en él habita 
en unión de su tercera mujer, doña María Cortés y Montalvo, 
y sus dos hijos menores Antonio y Francisco, don Antonio del 
Sello Bermúdez y Contreras, regidor de Segovia, Alférez Ma-
yor de la villa de Arévalo, Señor del Término Redondo de 
Tremeroso del Otero, el que, al igual que su homónimo, hacía 
más de un siglo, otorgó testamento en CARBONERO EL MA-
YOR, ante el escribano del lugar, Bar tolomé Pastor, en quince 
días del mes de diciembre de 1758. Es curioso saber que en 
el documento se manda enterrar: «si muriera en Segovia en 
el convento del Corpus, de religiosas franciscanas donde ya-
cen mis mayores; si fuere en Olmedo en la capilla de San 
Francisco de Paula de la yglesia de San Juan y si en el lugar 
de Carbonero el Mayor en la ermita de Nuestra Señora del 
Bustar termino de dicho lugar». 
A la muerte de don Antonio del Sello Bermúdez quedó la 
posesión del mayorazgo, y con ello la del palacio, en manos de 
su hijo pr imogénito don Antonio del Sello y Cortés y, a la de 
éste, después de algunos pleitos, en los úl t imos años del siglo, 
pasó a poder del marquesado de Bendaña. 
Pero no sólo este «palacio» era propio del mayorazgo de 
los Sello, sino que el mismo «apeo» anteriormente citado nos 
dice: 
«Yten los individuos apeadores dichos apearon en 
el dicho lugar de Carbonero unas casas que apeo 
antiguo dicen eran las casas principales del Mayorazgo 
del dicho don Antonio del Sello y del apeo de Luis del 
Sello la cual esta junto a la yglesia del Señor San Juan 
deste dicho lugar con patio y corral, cerca y guerta a 
las espaldas della mas unas casas accesorias que son 
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paneras y lagar como se va acia fuentes, que la antedi-
cha casa principal solía tener una torrecilla la qual esta 
quitada y derribada y esta todo junto en un pedazo que 
la puerta principal sale frontero de la dicha yglesia y 
cimenterio della y sale a la plaga y por la misma alinda 
con calle publica ques la que ba desde la calle de carra-
fuentes a carratremeroso y por la otra parte desde don-
de esta el lagar acia arriba alinda con la misma calle 
real que ba a carrafuentes y carra la texera ques en-
frente de la casa de doña Ana Ossorio que fue de doña 
Maria Olias y frontera de la casa de Ana García viuda 
de Miguel Muñoz y el corral y cerca acia fuentes alinda 
con posesiones de Alonso de Andrés y corrales de sus 
casas y posesiones de solar de casas de Pedro heredero 
que tiene a censo doña Ana Ossorio y la cerca asimismo 
alinda con casas de Alonso de Andrés y posesiones de 
dicho Sebastian García Pérez por la misma parte entre 
las casas de los dichos Sebastian García Pérez y esta 
que se apea a un callexon por donde salen las aguas a 
la calle Real que cay a la parte de abaxo a la calle que 
sale a carra Tremeroso». 
No puede decirse que el pueblo tenga una fisonomía par-
ticular, es la suya como la de tantos otros pueblos de la 
época. No obstante, las «torres» empizarradas de su magnífica 
iglesia de San Juan, que se divisan desde la mayor parte de 
la comarca, sirven de punto de referencia a pastores y vian-
dantes dentro y aun fuera de ella. 
Los barrios separados de la población son tres: el llamado 
de Fuentes, el de Temeroso de Santa Agueda y el Mayor. E) 
primero dista del pueblo como cosa de un cuarto y medio de 
legua, con su parroquia, cuenta con veintinueve vecinos, in-
cluidas dos viudas del Estado Noble y excluso el capellán que 
asiste a los divinos oficios de la parroquia; el segundo es un 
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despoblado, como ya sabemos propio del Concejo por tras-
paso que de él hizo doña Antonia Jacinta Fernández de la 
Peña, viuda de don Tomás Antonio Meléndez Ayones, vecino 
y regidor perpetuo de la ciudad de Segovia, que a su vez lo 
había comprado de don Pedro de Porres Vozmediano, caba-
llero de la Orden de Santiago, del Consejo de S. M. y de su 
Real Junta de Obras y Bosques, y el tercero, realmente las 
dos o tres casas que en él existen corresponden a guardas o 
gentes, la mayor parte de las veces, no de asiento, que atien-
den a las labores del pinar que le forma. Claro está que nunca 
se podrá fijar con precisión ni el comienzo ni el f in de cada 
barrio, puesto que cada uno va extendiéndose en diferentes 
sentidos y direcciones, hasta confundirse con los demás; otros, 
como los barrios del Caño, del Altozano, de los Puercos, de 
Carratemeroso, de Carravillas, de Carrafuentes, de los Valles, 
de la Iglesia —donde el Conde de Encinas posee unas casas 
con viviendas alta y baja que tienen de frente treinta y siete 
pasos y cuarenta y nueve de fondo—, caen dentro del poblado. 
Hay calles con nombres que suenan a grupos de gentes 
del mismo oficio o modo de vivir : de Caldereros, de las Teje-
ras, de las Fraguas; que evocan el recuerdo de algún nombre 
significado del lugar: de los Manso, Quintanas, P. Sarmiento; 
calles que toman el nombre de su situación o hacia donde van 
dirigidas, proximidad o cualquier otra circunstancia: Real, 
del Pozo, de las Tierras, Temeroso, Mozoncillo, Carramajue-
los. Eras de San Roque, Espejo, Amargura, de la Escuela, del 
Peso Real, Carralarco, Santiago, Arquetas, Pósito Real, Cuatro 
Calles... 
Las plazas principales son dos: la Mayor, que es un cua-
dro algo irregular, en la que está la iglesia parroquial de 
San Juan y las Casas del Concejo, a cuyas espaldas se halla 
la otra que, como la anterior, es un cuadrado imperfecto y se 
llama del Abasto, por estar en ella la taberna, la abacería, la 
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aguardientería, la carnicería y el «palacio». Aparte de éstas, 
hay otras plazas y plazuelas de menor rango repartidas en 
diferentes puntos del poblado. 
Los caminos, innúmeros , en general tienen nombres eufó-
nicos, la mayor parte de ellos tomados del sitio donde con-
ducen: Val de la Sancha, del Caz, de la Degollada, del Com-
padre, Carra la Texera, Carravilla, Repellones, los Guijares, 
los Alamillos, del Otero, la Roldana, de Costanzana, de Santa 
Catalina, Fuente de Pérez, del Unquillo, Carraquintanilla, En-
cinar del Negro, Val de Blasco Sánchez, los Orcajos, de San 
Pantaleón, y otros mi l . 
El estado sanitario del pueblo, como todos sus iguales en 
estos días, deja mucho que desear y las obras de saneamiento 
no existen, sin que esto quiera decir nada en contra de sus 
habitantes, ya que es costumbre corriente en estos núcleos de 
población verter las basuras tanto en las cuadras como en 
las calles y dejar correr las aguas sucias por medio del em-
borrillado o por el barro que las forman, sin que existan ma-
yores preocupaciones por alcantarillado y basureros, causas 
más que bastantes para que, en los frecuentes casos de epi-
demias, la muerte se despache a su gusto y deje al vecindario 
terriblemente diezmado. Sin embargo, los «buenos vientos 
que convaten al lugar y el clima sano» frenan un tanto la gua-
daña destructora. 
Los cementerios donde han de ser enterrados los restos mor-
tales de los vecinos del lugar son dos, situados, el uno en ple-
na plaza Mayor, delante de la iglesia de San Juan Bautista 
y lindero con la fachada principal de la casa antigua del 
mayorazgo que los Sello tienen frontero a ella, hoy Ayunta-
miento; el otro, delante de la parroquia de Nuestra Señora de 
la Asunción del barrio de Fuentes. Es curioso conocer que 
este úl t imo sagrado lugar, por no estar terminado su recinto,, 
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hubo necesidad de completarle hace ya años, y para ello, en 
29 de mayo de 1616, el licenciado y cura propio de CARBO-
NERO EL MAYOR, don Antonio Villarreal; Sebastián García 
y Juan García, su hijo, vecinos del barrio de Fuentes y mayor-
domos que eran de la iglesia de dicho barrio, se convinieron, 
ante el escribano Felipe Fernández, con el maestro de carpin-
tería y albañilería, vecino de Segovia a la parroquia de la 
Santís ima Trinidad, Juan Escudero, para hacerlo «de piedra 
y xarreandole de cal igual que la pared que está hecha en el 
dicho cimenterio», comenzando la obra desde la primera en-
trada «por fuera del álamo» hasta la esquina úl t ima de la 
torre, «dejando alli otra entrada según y de la forma que 
dicho señor cura y mayordomos mandaren», haciendo un pa-
samanos conforme a la pared vieja, sacándole de ella y asen-
tándole de nuevo. 
El agua usada como bebida por los habitantes de CARBO-
NERO EL MAYOR la suministra una fuente llamada La Mina, 
ingenio consistente en un subterráneo, que atraviesa de norte 
a sur gran parte del pueblo, arqueado a manera de bóveda, 
aunque su altura no guarda igualdad, porque en parajes es de 
ocho pies, otros menos y en algunos de dieciséis; hay en él 
varios depósitos o arquetas, en donde se detienen las arenas, 
y entre unos y otros existen acueductos de barro cocido que 
vierten el agua por medio de dos caños en un pilón de más 
de seiscientas cántaras de cabida. En el interior de las casas 
se encuentran muchos pozos de los que se surten sus res-
pectivos dueños y cuyo número no bajará de doscientos. 
Con respecto a esto digamos que en 1.° de junio de 1757, 
habiéndose enterado «por edictos que se fijaron en los pues-
tos públicos» de haber «padecido ruina el pogo del Concejo de 
este lugar de Carbonero, sito a las quatro calles», Santiago 
Puentes, maestro de albañilería y carpintería, vecino del lugar 
de Bernardos, hizo remate, ante el escribano Bartolomé Pas-
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tor, para realizar la obra de su restauración, desembarazando 
«el dicho pogo hasta aliar una cárcel de madera que se dice 
tiene en su profundo y acería nueva en altura de tres baras 
de cal, canto y arena» por el precio de setecientos reales de 
vellón. 
Antes de entrar en el pueblo podrá el forastero admirarle a 
su placer desde cualquier sitio, asentado sobre una llanura 
extensísima, que se da la mano con el cielo en lejanos hori-
zontes o con los pinares, más cercanos, mostrando el caserío 
dominado por el gran cimborrio de la capilla mayor y la torre 
de su iglesia de San Juan Bautista —impropiamente llamadas 
«las torres de Carbonero»— y las dos muelas: «La Muela Gran-
de» y «La Muela Chica», con un perfil parecido al actual 
si supr imiéramos imaginativamente las alturas de alguno de 
los edificios de reciente construcción. 
IGLESIAS Y ERMITAS 
Por estos años hay en CARBONERO EL MAYOR dos igle-
sias, ambas de hermosas proporciones, ambas góticas: la de 
San Juan Bautista, sita en el pueblo propiamente dicho, que 
actúa como parroquia, y la de Nuestra Señora de la Asunción, 
que está en el barrio de Fuentes. El estilo de ambas aconseja 
fechar su construcción en los primeros años del siglo xvi . 
Este nada concreto período de construcción es citado en 
todos los escritos que tratan de la iglesia de San Juan Bau-
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tista; sin embargo, tenemos ante nuestros ojos uno de los 
pocos documentos antiguos que se conservan en el archivo 
parroquial, el testamento otorgado en 22 de agosto de 1468 
por Juan de Armuña, vecino del lugar, y de su lectura dedu-
cimos que en dicho año debía de estar ya comenzada la cons-
trucción de la iglesia o, cuando menos, pensándose en ello, ya 
que al dejarla heredera de todos sus bienes, en una de las 
cláusulas dice concretamente: mando para ayuda del rretahlo 
mi l i maravedís y para acer los arcos de la iglesia ocho mi l i 
maravedís. 
San Juan Bautista es un magnífico templo en el que apa-
recen bien patentes tres distintas épocas de construcción. De 
una primera se asegura, por quien puede hacerlo —nosotros 
no hemos podido comprobarlo—, que la torre y algunos pa-
ramentos están construidos sobre restos de una iglesia ante-
rior a la actual de traza mudéjar de los siglos XII o x m , cons-
truida de ladrillo, posible hipótesis ya que esta clase de 
construcción abunda por toda la comarca. De la intermedia 
la iglesia gótica actual, hermoso templo de tres naves que 
se comunican por arcos originales, los dos más próximos al 
altar mayor de medio punto a diferencia de los restantes, 
que aparecen francamente apuntados, sostenidos por colum-
nas de dos tipos diferentes, de fuste semicilíndrico, relativa-
mente bajo, embebido en el muro y con capiteles provistos de 
la característ ica labor de bolas, las situadas lateralmente, y 
poligonales, completas, más esbeltas y rematadas con bellos 
capiteles, todos diferentes, las que sostienen la nave central. 
Las bóvedas son de crucería, con entrelazadas aristas o 
nervios que les sirven de sostén, entre los cuales pueden ver-
se, en las dos primeras bóvedas de la nave central, rosetones 
con labras de arabescos; en la tercera, cuatro cruces, afron-
tadas dos a dos, semejantes a las de San Juan y Calatrava, 
flores de lis y un águila en el rosetón central, y en la úl t ima. 
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que posiblemente en principio debió construirse para cabe-
cera de la iglesia y hoy corresponde a los pies, el único rose-
tón que conserva representa un Agnus-Dei. Y, en f in, la ter-
cera época viene dada con la construcción del crucero y cúpula 
de la capilla mayor que, siendo su fecha atribuida a los últi-
mos años del siglo xvn , tiene la impronta barroca de aquellos 
tiempos. 
Caería dentro de lo posible suponer si en alguna de estas 
construcciones no intervinieron las manos de artistas despla-
zados desde Segovia en los días de la erección de nuestra 
Catedral. La factura de alguno de los más destacados canteros 
que en ella trabajaron parece en muchos momentos estar pre-
sente en la fábrica, semejante, en algunos detalles, a la de 
nuestras iglesias de San Miguel y El Salvador. Por nuestra 
parte, entre los muchos maestros anónimos que en ella traba-
jaron, tan sólo hemos encontrado un nombre, el del célebre 
cantero autor del remate de nuestra bella torre catedralicia, 
Juanes de Mogaguren. 
Cuesta trabajo hacerse a la idea de que un pueblo de 
mediados del cuatrocientos, sin alguna otra dirección, em-
prendiera por sí solo la construcción, sobre la antigua, de tan 
magnífica iglesia y, una vez terminada ésta, la de un suntuoso 
retablo para ella. Sin embargo, hay que rendirse a la eviden-
cia. Los libros de la parroquia, de una parte, así nos lo dicen 
respecto al retablo: Se hizo a costa de la fabrica de la iglesia, 
y de otra la ausencia de heráldica en todo el sagrado recinto, 
firma que, dada la costumbre de la época, no podría faltar 
caso de haberse hecho con la intervención o a costa de algún 
magnate o benefactor. Nosotros suponemos que, si bien no 
directamente, el linaje de los Del Sello, señores del palacio en 
los días de las obras, tendría alguna intervención en ellas. 
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Conserva esta iglesia de San Juan Bautista un magnífico 
retablo plateresco de mediados del siglo xvi colocado en el 
altar mayor, notabil ísimo por los cuadros de pincel que con-
tiene, ya que su arquitectura y talla, sin disminuir en interés, 
sirven tan sólo como objeto principal de revestimiento del 
muro y hacer más ostensibles los cuadros en concepto de mu-
chos y buenos marcos, cobijando también en el centro del 
primer cuerpo la imagen de bulto de San Juan Bautista, t i tu-
lar de la parroquia, y en el sotabanco la custodia. 
Curiosa y escueta resulta la descripción de esta joya según 
el Inventario de los vienes de ta Yglesia, hecho en 1558, que 
dice: Retablo en el altar mayor con un retablo de pinzel con 
muchas figuras. San Juan de bulto y un encaje sobre la cus-
todia de madera sobredorada, guardapolvos y barras de hie-
rro. Los «cuadros de pinzel», que representan la vida del Bau-
tista, del Salvador y de otros Santos, están repartidos en 
cinco cuerpos, terminados, según costumbre, en la sagrada 
escena del Calvario. 
«Durante el primer período renacentista parece ser residió 
»en Segovia un discípulo de Gerad David, Ambrosio Benson, 
»el pintor que antes de conocerse su nombre fue denominado 
«durante algún tiempo el Maestro de Segovia, debido al gran 
«número de obras suyas o de su taller existentes o proceden-
»tes de esta ciudad. Las tablas bajas del retablo de esta iglesia 
»de San Juan, que se terminaban en 1554, son, a juzgar por 
»su estilo, fondos arquitectónicos renacentistas, no habiendo 
«inconveniente —dice el Marqués de Lozoya— en considerar-
»las del taller de Benson o cuando menos de un discípulo ex-
tremadamente fiel.» 
«El examen detenido de las diferentes pinturas nos hace 
«pensar en la posibilidad de la intervención de varias manos 
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»en su realización, por lo cual no es fácil decir qué pueda 
«corresponder a la parte de estilo bensoniano a los pintores 
«Baltasar Grande y Diego Rosales que trabajaban en el retablo 
»a tiempo de su terminación». Desgraciadamente el primer 
libro de cuentas de la parroquia que se conserva está fechado 
en 1558 por el muy reherendo señor licenciado Salcedo visi-
tador general de la ciudad e obispado de Segovia por el muy 
Illustrisimo Señor don Gaspar de Zuñiga y Ahellaneda obispo 
del obispado de la ciudad mi señor, cuando el retablo estaba, 
a lo que parece, terminado, si bien se hace mención de un 
libro antiguo del que fueron trasladados íntegramente y con 
toda escrupulosidad las anotaciones que en él se habían hecho 
referentes al retablo. De la primera de estas anotaciones que 
encontramos se deduce que ya en 1547 se trabajaba en su cons-
trucción; dice así: 
Baltasar Grande — de Alonso de Herrero el año de qua-
renta y syete a baltasar grande X X X V i i i j mrs., y que en 
1558 estaba terminada la obra, pues la úl t ima anotación se 
expresa en estos términos: 
Mas le di / a Rosales pintor / veynte mi l i maravedís por 
el dicho ay carta de pago fecha en X X V I I de henero de 
I U D L V I I I y mandamiento del señor Castañeda a syete de he-
nero de dicho año. 
Las demás anotaciones intermedias se reducen a «part idas 
de descargo» semejantes a éstas y solamente una un poco más 
extensa nos da el nombre completo de los artistas y nos indi-
ca la cantidad de 255.000 maravedís en que fue tasado el tra-
bajo. Su texto, por considerarle curioso, pese a su extensión, 
le transcribimos íntegro: 
«Quenta con los pintores Baltasar Grande y Diego 
»de Rosales pintores del Retablo. Sea memoria que tie-
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»ne baltasar grande y diego de rrosales pintores reci-
»bido hasta oy que dio acer conclusión esta quenta 
»como pareció por los conocimientos de los sobredichos 
»para en parte de pago de doscientos y cincuenta y cin-
»co mi l i maravedís que avian de acer de la tasación de 
»todo el retablo que le avian de azer en el lugar de 
«carbonero lo siguiente: 
«Baltasar grande — de alonso 
»de herrero el año de quarenta 
»y syete 
»Rosales — de Antonio Alonso 
»el año de quarenta y ocho 
«Baltasar Grande — el dicho An-
»tonio Mart in el dicho año a 
«Baltasar Grande 
«Rosales — de juan de bernaldo 
»el viejo a rrosales en una paga 
«tres mi l i maravedís y en otra 
»quatro m i l i e quinientos en otra 
»dos m i l i ques todo 
«rrosales — Yuste del Moral al 
«dicho año de cincuenta y uno 
«paga nuebe m i l i quatrocientos 
«y ochenta y seis, en otra m i l i y 
«ciento setenta y dos y en otra 
«quatrocientos maravedís por 
«otra dos m i l i setecientos y vein-
»te por otra syete mi l i nuebe-
«cientos veinte y dos y suman 
«por todas partidas 
«Rosales — de Juan de Marcos 
«el año de cincuenta y uno en 
«tres pagas xx U maravedís 
X X X U i i i j . 
X X X V I I U L X X X . 
V I I U D X I V . 
I X U D . 
X X j U DCC. 
X X U. 
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Todo lo qual arriba dicho pareció en el libro viejo por 
el orden en que esta referido después acá como apa-
rece en este libro por los acontecimientos questan re-
feridos por esta dicha obra L X X V I I U CCCLVII ma-
ravedís demás de los antedichos pareció que juan 
martin Garcia mayordomo que avia sido el año cin-
cuenta y dos avia dado al dicho rrosales por una parte 
dos mi l i maravedis y por otra parte syete mi l i ciento 
setenta y quatro esto fuera del año en que fue ma-
yordomo de lo que mos t ró un conocimiento de j.uan 
de secilia notario de segovia aunque avia dado dicho 
juan de martin garcia mayordomo de dicho año de 
cincuenta y dos nuebe mi l maravedis del dicho Juan 
de Secilia para Diego de rrosales e se obligo a tomar 
como aumento el dicho Juan de Secilia del dicho rro-
sales como parecerá por el dicho conocimiento. De 
más de lo arriba dicho pareció una carta quenta echa 
de mano de Antón de bernaldos cura teniente que fue 
del dicho lugar de Carbonero en el que decia que el 
mayordomo de las quentas que se avian hecho con 
rrosales avia dado antonio mayordomo del dicho lugar 
de Carbonero el año quarenta y ocho, ocho mi l i mara-
vedis de los quales no se mos t ró conocimiento aunque 
en esta dicha carta quenta se acia relación según lo 
qual apareciendo los dos conocimientos tendrán reci-
bido los dichos pintores doscientos quarenta y nue-
be m i l i quinientos doce maravedis y ansi se les res-
taron debiendo a los dichos pintores cinco mi l i qua-
trocientos ochenta y ocho maravedis para lo que en 
el se quedo de acer en el dicho rretablo un frison y 
un corchete y tres serafines y dos niños y un Xpto. 
para la qustodia lo qual todo están obligados a acer 
los dichos pintores e non se les a de dar ni hacer mas 
pagas hasta que sea concluido lo susodicho so pena que 
si se lo dieran no se les recibirá en quenta (sigue de 
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»letra diferente a la anterior) parece aber recibido bal-
»tasar grande los dichos mi l maravedís de que se acia 
»mencion y asi esta carta quenta bien averiguada. — 
«Licenciado Salcedo, rubrica. Ansi resulta que el dicho 
»juan de martin garcia mayordomo del dicho año de 
«cincuenta y dos pago a rrosales por los dos conoci-
»mientos que mos t ró nuebe mi l i ciento y setenta y qua-
»tro maravedís y mas por el conocimiento que arriba se 
»dixo que el dio al dicho notario e otros nuebe mi l i 
«maravedís los quales pago fuera del año que fue ma-
»yordomo y ansí no se le recibió en el dicho descargo 
»en su año antes de recibir en quenta de la que se le 
»izo que es el que esta en la primera partida que se 
«libro y los nuebe mi l i seiscientos setenta y quatro mos-
«trando conocimiento de los otros nuebe m i l i desta ma-
»nera se an de i r descontando de los alcances de ios 
«mayordomos a t rás dichos uno en pos de otro desde 
«juan martin García mayordomo que fue del año cín-
«cuenta y dos hasta Alonso Herrero mayordomo del 
«año cinquenta y syete para la fee de los maestros la 
«traslado de quien se abia dado al dicho rrosales y asi 
»se a de descargar según esta arriba dicho.—Licenciado 
«Salcedo, rubrica.« 
«La pieza a que se refieren estas transcripciones es una 
gran máquina cuadrilonga, en la cual se contienen no menos 
de veintidós tablas pintadas, de no pequeño tamaño, embuti-
das entre pilastras, frisos y adornos de madera finamente ta-
llada y estofada según el estilo del mejor plateresco de me-
diados del siglo xvi . Estos tableros están distribuidos de la 
siguiente forma: En el sotabanco, cuatro cuadros y un espacio 
central para el sagrario. En el primer cuerpo figuran cuatro 
tablas y en el centro una imagen de talla del Bautista. El se-
gundo \ tercero de los ordenes consta de cinco tablas cada 
uno. Por remate van tres tablas; sobre el central, un medio 
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punto con el Padre Eterno en relieve de talla, y a ambos la-
dos, sendos medallones en que se contienen, también bella-
mente esculpidos en madera, el Angel y la Virgen de la Anun-
ciación. En las pilastras situadas a los extremos del basa-
mento hay cuatro relieves con imágenes de profetas (otros 
dos, que sin duda hubieron de quitarse al adaptar el retablo 
a la nueva capilla mayor, se guardan en la sacristía). Alegres 
composiciones de grutescos, de lo más fino y perfecto que 
salió nunca de las nerviosas gubias de los entalladores de 
Castilla, cubren las pilastrillas y los frisos que separan las 
composiciones pictóricas. Por cierto que en una de ellas, la 
que divide el sotabanco del primer cuerpo, se representa, a 
la romana, el triunfo de Cristo y de su precursor San Juan. 
Contemplando esta obra, no podíamos menos de recordar 
aquel coloquio Christi lesus Triunphus que el valenciano Luis 
Vives escribía en París en el año 1514, con lo que Luis Vives 
y el ignorante escultor del retablo de CARBONERO, trabaja-
ban en una misma empresa, que era la empresa cultural de 
la España de su siglo: cristianizar el Renacimiento.» 
«No es fácil la descripción de las veintidós pinturas, espe-
cialmente las de la parte alta. Aunque su estado de conserva-
ción parece perfecto, están sucias y ahumadas y además la 
altura de los ordenes superiores es grande respecto al pavi-
mento, por lo qué no es posible apreciar muchos detalles. 
He aquí, sin embargo, el resultado del examen, advirtiendo 
que iremos enumerando los cuadros contando de izquierda 
a derecha del espectador.» 
«Remate; primera tabla: Es una de las que se determinan 
con mayor dificultad. Representa una escena al aire libre, en 
la cual una dama y un varón joven están en oración, mirando 
al cielo, hacia la derecha. Enfrentando con ellos se advierte 
un anciano, también en actitud de orar. Parece ser, según 
tradición en el lugar, se trata de un pasage de la vida de 
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Santa María Egipciaca; no sabemos el fundamento de esta 
aserción. Tabla central: El calvario con San Juan y la Virgen. 
Tercera tabla: Martir io de una santa puesta al fuego de una 
caldera, rodeada de sayones. En el pueblo suponen que sea 
Santa Eulalia, y bien pudo ser, si se refieren a la de Barce-
lona, que sufrió un martir io semejante. Es obra de buen di-
bujo, que recuerda a las escuelas del norte de Italia por el 
1500, muy baja de color, acaso por efecto del tiempo y del 
humo.» 
«Tercera serie (desde el sotabanco). Primera tabla: Marti-
rio de Santa Agueda, a la cual los sayones se disponen a cor-
tar los pechos. Parece de la misma mano que la anterior. Se-
gunda tabla: San Miguel, en actitud de pesar un alma. Pudiera 
ser de otra mano; recuerda singularmente el Santo Arcángel 
tal como está representado en una de las puertas del gran 
tríptico de San Miguel, de Segovia (hoy colocado en la capilla 
del Descendimiento, de nuestra catedral), atribuido común-
mente a Ambrosio Benson, si bien el italianismo, incipiente 
en la tabla segoviana, es aquí más franco. Tercera tabla: Cristo 
atado a la columna, adorado por un joven; no creo sea un 
donante, aun cuando por su actitud lo parezca, sino un santo, 
acaso San Juan Evangelista. Cuarta tabla: Martir io de San 
Lorenzo. Quinta tabla: Un santo obispo predicando, desde una 
cátedra colocada en el centro de la composición, a moros si-
tuados a ambos lados de la escena. Es una de las de más 
fuerte carácter hensoniano. De la escuela de Benson proce-
den, sin duda alguna, los enérgicos rostros cetrinos de los 
sarracenos enturbantados a la manera de los que aparecen en 
el Descendimiento de Segovia.» 
«Segunda serie; primera tabla: El abrazo ante la puerta 
dorada. Italianizante; uno de los más vulgares de composición 
y de dibujo. Segunda tabla: E l convite en casa del fariseo, 
con la Magdalena a los pies de Cristo; muy bello de composi-
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ción y primoroso en los detalles suntuarios. Tercera tabla; La 
Transfiguración; con sólido y excelente dibujo. Cuarta tabla: 
Un santo peregrino, en pie, con bordón. En el pueblo se le 
venera como a Santiago. Hay también un reflejo de Benson 
en la noble faz y en la manera de tratar los ropajes som-
bríos. Quinta tabla: Martir io de San Bartolomé, por sayones 
vestidos a la morisca; es de carácter totalmente bensoniano 
en la iconografía y en el colorido.» 
«Primera serie: Es tá toda consagrada a la vida de San Juan 
Bautista, patrono del templo. Está pintada con más primor 
que las series altas. El colorido es más caliente y el dibujo 
más vigoroso. Primera tabla: La predicación del Bautista: A 
sus pies una dama sentada en el suelo, y en torno figuras de 
fuerte carácter , un poco caricaturesco, al estilo de Benson; 
al fondo la figura de Jesús. Segunda tabla: El bautismo de 
Cristo. Es una de las mejores del retablo, magnífica de un-
ción la figura de Jesús, y la cabeza y el torso de San Juan son 
fragmentos de excelente dibujo; el Angel, de todo bensoniano. 
Tercera tabla: Salomé bailando ante Herodes, a cuya mesa 
se sienta Herodías y un cortesano, en escorzo, de admirable 
traza; al fondo una deliciosa figurilla de tocador de viola; 
en la cuarta tabla, una Salomé, ataviada espléndidamente, re-
cibe del verdugo la cabeza de San Juan; detrás de la primera 
se advierte una bellísima cabeza de mujer, de noble expresión.» 
«Sotabanco: Primera tabla: San Juan Evangelista, sentado, 
casi de perfil, escribiendo con el águila al pie. Bella y fuerte 
factura, en que las influencias bensonianas se combinan con 
las del norte de Italia; iguales características ofrecen la se-
gunda de las tablas, en la cual aparece San Mateo, vestido de 
púrpura , acompañado por el ángel, y la tercera, en que San 
Marcos, con su emblema correspondiente se atavía con una 
suntuosa veste morada. La cuarta tabla es acaso la mejor pieza 
de todo el retablo; el perfil de San Lucas se recorta con fuerte 
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carácter, de tal manera, que diríase un retrato; el toro llena 
casi el fondo con sus grandes alas tornasoladas de rosa y 
blanco. Toda la predella parece de una misma mano y es, de 
toda la obra, lo más cuidado y de más alta calidad, sin duda 
por ser la parte que más fácilmente alcanza la vista a con-
templar.» 
Hasta el momento no aparece en los documentos el nom-
bre del hábil entallador del retablo y los pagos se hacen siem-
pre a los pintores. Como ya sabemos por una de las partidas, 
en 7 de mayo de 1557 se había pagado la casi totalidad de 
la obra y ansí se íes restaron deviendo a los dichos pintores 
cinco mi l i quatrocientos ochenta y ocho maravedís para lo 
que en el se quedo de acer en el dicho rretahlo un frison y 
un corchete y tres serafines y dos niños y un Xpto. para la 
qustodia lo cuál todo están obligados a acer los dichos pin-
tores, sin embargo, todo parece referirse a la labor de talla. 
Probablemente en el taller de Grande y de Rosales se hacían 
las contratas en conjunto y los pintores se har ían ayudar de 
oficiales tallistas expertos, cuya obra quedaba anónima y que 
se limitaban a trasladar a la madera los dibujos de los maes-
tros, que se encargaban además del estofado de la talla. 
Durante algún tiempo, la capilla mayor debió de estar ce-
rrada ya que sabemos que en 1656 «Se paga a Baltasar Pérez, 
maestro de cerrajería, 250 reales a cuenta de la verja de hierro 
que está haciendo para el altar mayor», y que en 1657 se pa-
garon «92 reales que costaron cuatro bolas de latón que se 
pusieron para guarnición de las rejas del altar mayor», y, últi-
mamente, «400 reales a Manuel de Teresa pintor vecino de 
Segovia, por dorar las verjas de hierro del Altar Mayor». 
Examinemos ahora otros retablos, imágenes y objetos más 
o menos artíst icos, que guarda este templo parroquial de CAR-
BONERO EL MAYOR, alguno de los cuales hemos podido 
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documentar tras un detenido examen de los libros del archivo 
parroquial, al que nos autorizó amablemente el celoso cura 
párroco (don Eugenio Martín de la Iglesia), y otros gracias a 
las investigaciones llevadas a cabo, si bien no con todo el 
tiempo deseable, en los protocolos notariales de nuestro Ar-
chivo Provincial. 
Una vez más, el citado «Imbentar io de bienes» del año 1588, 
nos hace saber que «a la parte de la epístola ay en un altar 
con su retablo de pincel. Nuestra Señora y el Niño de bulto, 
guardapolbo y barra de yerro y a la parte del ebangelio otro 
altar con un retablo de pinzel con un Santo Andrés de bulto 
con su guardapolbo y barra de yerro». 
Diversos nombres de artistas, posibles autores de estos re-
tablos, aparecen en el tan citado libro de cuentas de la parro-
quia, así a los ensambladores Juanes de Aguirre y Domingo 
Sanz se les paga mi l quinientos sesenta y cuatro reales «por 
la parte del pago del retablo de Nuestra Señora del Rosario» 
y, al pintor Jusepe de Santiago «por la pintura y dorado de 
este retablo», cuatrocientos reales. El mismo Juanes de Aguirre 
trabaja en el retablo de San Andrés y en la cajonería cobrando 
por todo ello, en 1609, seis m i l quinientos reales y los can-
teros Juan Gómez de la Gándara y Pedro de la Lombana rea-
lizan la obra de cantería para su colocación. Simón Rodríguez 
pintor segoviano, ante el escribano Francisco Núñez, en 22 de 
septiembre de 1618, hace cuenta sobre la pintura y dorado 
de los retablos de Nuestra Señora y San Andrés, y en 1631, 
a su viuda, Juana de los Ríos, se la entregan 1.400 reales «por 
quenta de lo que dicha yglesia le debe». 
Aunque de todos es conocida la tardanza en la liquidación 
de las obras realizadas por los artistas y las partes contra-
tantes, las atribuciones antedichas las hacemos con alguna 
reserva debido al gran período de tiempo transcurrido en-
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tre 1588, primera noticia de los retablos, y la últ ima, fechada 
en 1631. También hemos de decir que a través de los años 
los retablos sufrieron modificaciones, no sólo en su advoca-
ción, sino en su estilo, así los primitivos, que lógicamente 
debieron corresponder a un concepto más o menos renacen-
tista, se transformaron en retablos barrocos de finales del 
siglo X V I I , debidos con toda seguridad a la gubia del arqui-
tecto, vecino de Segovia, Andrés Alonso, que bajo la super-
visión de sus compañeros Juan de Ferraras y Agustín Rodrí-
guez, también segovianos, realizó la obra de los retablos del 
Santo Cristo y de San Sebastián por lo cual cobró, según 
escritura otorgada en 13 de septiembre de 1684, dos mi l se-
tenta y cinco reales. 
Varios retablos más, fuera de los dichos, adornan las capi-
llas hornacinas de la iglesia: «un retablo de pincel con un 
San Sebastián de bulto», «una imagen de Nuestra Señora y 
un rosario de talla», «otro con un Crucifijo», y, por úl t imo, 
otro en el lado de la Epístola, en la capilla anterior a la pila 
bautismal, de moderna factura dedicado a San Antonio, segu-
ramente realizado en los postreros años del x v m a costa de 
don Antonio del Sello Bermúdez y Contreras, que en su coro-
nación ostenta la única heráldica existente en la iglesia: un 
escudo que trae, en campo azul, cinco castillos de oro pues-
tos en aspa. 
Entre las joyas del tesoro parroquial merecen citarse un 
bellísimo cáliz de plata sobredorada y, al tiempo, preguntar 
si sería éste el que en 1607 se trocó por otro viejo, operación 
que costó, según el l ibro de obras, ciento cincuenta y siete 
reales «por la demasía de la plata». Una Cruz parroquial de 
plata fuertemente influida por el arte gótico, aunque ya de 
transición al renacimiento, de no muy fácil descripción por 
haber perdido parte de las imágenes y atributos que debieron 
adornarla, figura también como magnífica pieza del tesoro. 
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Cruz que ya era citada en 1553, pues con toda seguridad sería 
la que se dio a «adobar» a Francisco Ruiz, platero de Segovia. 
El punzón de platero que fue marcado en ella, lo es en forma 
rectangular con la leyenda: Diego Vana, nombre para nosotros 
desconocido. 
Visto el mal estado en que se encontraba la manga y pa-
bellón de la Cruz parroquial que dejamos referida, el licen-
ciado Antonio de Villarreal, cura propio de la iglesia de San 
Juan Bautista, el mayordomo de ella Sebastián García y los 
alcaldes ordinarios del lugar, Diego Muñoz, el menor y Juan 
Andrés García, así como los regidores Miguel Muñoz, el ma-
yor, Antonio Bernaldos y Francisco Pérez, este úl t imo del 
barrio de Fuentes, se reunieron en presencia del escribano 
Felipe Fernández el día 2 de jul io de 1633, y acordaron, «ya 
que la iglesia tiene necesidad de ello», solicitar permiso del 
Señor Provisor del obispado para poder concertar la cons-
trucción de una nueva. 
Obtenida la correspondiente licencia, el bordador, vecino 
de la ciudad de Segovia, Juan Bautista Morales, fue encargado 
de la confección de «una manga y pabellón» con arreglo a 
un «concierto, modo, traza y estampa de como se ha de ha-
cer», por lo que sabemos que estaba realizada la obra en 
«terciopelo carmesí de tres pelos colorado y poniendo en di-
cho pabellón quatro ystorias que la una a de ser de San ylde-
fonso y la otra de San Juan Bautista y la otra de San Pedro 
y la otra de San Joachin y Santa Ana todos bordados de oro 
con sedas de matices bordado a lo romano y se ha de bordar 
toda la manga y formar con oro de Milán toda la cordonería 
que ha de ser conforme a la manga de Santiuste de la ciudad 
de Segovia y la a de dar acabada para el día de Corpus Xp t i 
y quince dias antes del año que viene de 1634». Por el trabajo 
el bordador Morales cobraría 400 ducados en moneda de ve-
llón, «que se entiende de once reales cada uno». 
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Un asiento del citado libro de cuentas de la parroquia nos 
hace saber que: «Se acabo de pagar los 400 Ducados al bor-
dador Agustín de Morales, bordador vecino de Segovia, por 
una manga que el y su hijo Juan Bautista Morales hicieron 
para la iglesia en 1634». 
Con toda seguridad la úl t ima obra de importancia que se 
llevó a cabo en la iglesia de San Juan Bautista fue la realizada 
en 1666, por los maestros de carpintería y albañilería, veci-
nos de la ciudad de Segovia, Alonso del Pozo, Domingo Gon-
zález y Lorenzo de Rioseco, los cuales se obligaron, por escri-
tura firmada ante el escribano del lugar Antonio Pastor Gómez, 
en 9 de mayo del año citado, «a hacer una portada en la dicha 
yglesia de San Juan de Carbonero a la puerta donde sale el 
sol consistente en dos colunas de piedra con su capitel y ba-
sas y haciendo sobre ellas un guarnecido de madera con sus 
tablas, asi como escodar y lucir el antedicho portal y todos 
los testeros de bóvedas dándolos color hasta el suelo y las 
listas de pintura». 
Las cuatro bóvedas del altar mayor fueron dadas de color 
imitando a piedras y mármoles y todas las paredes de la igle-
sia y capillas y antesacrist ía se escodaron, enlucieron y blan-
quearon cobrando por todo el trabajo cuatro m i l cien reales, 
según consta en la escritura. Sin embargo, esta cantidad de-
bió de ser aumentada, ya que en el libro de cuentas de fábrica 
de la parroquia quedó escrito: «1666.—Quatro m i l doscientos 
treinta y ocho reales a Lorenzo de Rioseco, Alonso del Pozo 
y Domingo González por lucir la iglesia y hacer la por tada». 
Unos años antes, en 1659, se habían comprado por «quatro 
m i l reales a don Antonio del Sello y Contreras —sin duda 
procedentes de su antigua casa-mayorazgo frontera a la igle-
sia— tres colunas de piedra cárdena con sus basas y capiteles 
para hacer la portada», según reza un descargo anotado en 
el tan repetido libro de cuentas. Por las circunstancias que 
fueran, hoy las desconocemos, la portada fue construida de 
ladrillo y las columnas nos atrevemos a preguntar, con las 
reservas consiguientes, si fueron a adornar la entrada de la 
ermita del Bustar. 
Si sobre la iglesia de San Juan Bautista hemos conseguido 
datos más o menos amplios para hacer con ellos un pequeño 
estudio histórico-artístico, no así sucede con la de Nuestra 
Señora de la Asunción del barrio de Fuentes «anexo del lugar 
de CARBONERO LA MAYOR», de la cual únicamente tenemos 
conocimiento por una escritura hecha en 26 de enero de 1627, 
incluida en el protocolo del escribano de Segovia Francisco 
Redondo, que Gaspar de Aldaba, ensamblador, y Diego Alonso, 
escultor, vecinos de la ciudad de Segovia, se comprometieron 
a realizar el retablo del altar mayor de la dicha iglesia que 
le tenían contratado con el escultor Juan de Ynverto, por el 
valor de doscientos cuarenta ducados más otros treinta por 
la ejecución de la custodia que llevaría el citado retablo. 
Que en 1616, por orden del licenciado Antonio Villarreal, 
cura propio de Carbonero y del barrio citado, el maestro de 
carpintería y albañilería, Juan Escudero, vecino de Segovia 
a la parroquia de la Santís ima Trinidad, se compromet ió a 
«lucir todas las paredes de la iglesia y de las capillas mayores 
y menores y sacristía, los cruceros y bóvedas con cal y arena 
picando las paredes dejándolas planas de yeso labado». El 
maestro Escudero había de hacer también una escalera «para 
subir al púlpito, ja r reándolo todo conforme a lo demás»; dar 
de yeso al altar de Nuestra Señora y «aderezar la capilla del 
agua bendita». 
Y, ú l t imamente , que en 27 de febrero de 1601, ante el es-
cribano del lugar Francisco Núñez, Andrés de Zarate, alcalde 
ordinario de Carbonero, dijo que el bordador Pedro Gómez, 
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vecino de la villa de Fuentepelayo, había «tomado a hacer una 
capa de damasco blanco con cenefa de raso carmesí bordado 
para la iglesia del lugar de Fuentes barrio de Carbonero todo 
al tenor y hechura que paso ante Antonio de la Rúa notario 
de la Audiencia Episcopal de Segovia», compromet iéndose a 
tenerlo terminado para el día de «Pascua de espiritusanto 
primero que viene de este año de 1601 ... a contento y satis-
facción del bachiller Francisco Robledo, cura propio de la 
dicha iglesia y de Antonio de la Calle su mayordomo». Años 
más tarde, en 4 de agosto de 1639, ante Felipe Fernández, 
también escribano de Carbonero, Bartolomé Diez, bordador 
vecino de la ciudad de Segovia, confesó haber recibido «por 
si y Agustín de Morales su compañero ansi mismo bordador 
seiscientos y seis reales con los quales se acabo de pagar los 
doscientos ducados de la obra y bordado de la Manga de 
fiesta que tienen entregada a la iglesia de Santa Maria del 
barrio de Fuentes». 
Además de las iglesias, son también, en estos años, templos 
y oratorios de devoción, las ermitas de San Roque, San Miguel 
y San Sebastián, destacando de ellas, como faro, la de nues-
tra Señora del Bustar, situada entre tierras de labor y pinares 
a cien varas del río Pirón, y como una legua del poblado, en 
el lugar llamado Los Nares. De los orígenes de esta devoción 
e imagen no ofrece datos la historia: «la tradición la tiene 
como aparecida a los carboneros del pueblo. La palabra Bustar 
viene de comburere, quemar —aludiendo al bustar o sitio 
donde se carbonea—, así nos lo han explicado y nosotros lo 
damos por bueno. Lo cierto es que ya existía en el siglo xv, 
pues se cita en documentos plenamente auténticos de aquella 
época. La imagen es de talla y está sentada, con el Niño en 
su regazo; de ambiente bizantino en algunos rasgos, lástima 
es que los mantos y vestidos que de antiguo lleva (a pesar 
de su valor), no permitan contemplar la bella talla». 
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«La ermita tiene además del principal otros dos altares 
con las imágenes del Santo Cristo atado a la columna, el de 
la izquierda, y de la Virgen, el de la derecha. Las esculturas 
están perfectamente logradas y, tanto ellas, como los altares, 
datan de los siglos xvn y x v m . Pese a su capacidad, la ermita 
es insuficiente para todo el pueblo, por eso se utiliza un altar 
portát i l para, en días de gran fiesta, celebrar Misa de Campo, 
como quedó anotado en los libros de cuentas». 
Adosado a la ermita de Nuestra Señora hay una Hospede-
ría con gran número de habitaciones, en las dos plantas de 
que consta, para el señor Cura, Ayuntamiento, Prioste, Mayor-
domos, Comisarios, Ermi taña y Sala de Juntas. En el jardín 
hay en estos días (hoy todo desaparecido) un hermoso em-
parrado y en la fuente de la pradera un caldero y soga para 
aliviar la sed a cuantos por ella pasan. Sobre la puerta de 
la Hospedería, correspondiente a la fachada sur de la ermita, 
puede verse una lápida en la cual se grabó: 
A HONRA Y GLORIA DE DIOS NUESTRO SEÑOR Y DE SU 
MADRE SANTISIMA EN SU IMAGEN DE EL BUSTAL SE 
REEDIFICO ESTA CASA CON LOS CAUDALES DE LA HER-
MITA Y LIMOSNA DE LOS VECINOS DE CARBONERO 
AÑO 1780. 
Consideramos que esta fecha corresponde a la obra de cons-
trucción de los locales hechos para Hospedería, Sala de Jun-
tas, etc., ya que, sin que conozcamos el año exacto de la cons-
trucción de la ermita primitiva, por los magníficos rosetones 
labrados en piedras de otras épocas que sirvieron de sillares 
para la nueva construcción y que en buen número quedaron 
empotrados en la pared norte del edificio, suponemos que la 
actual pudo reconstruirse sobre una románica muy anterior. 
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Como siempre, una escritura auténtica viene en nuestro auxi-
lio diciéndonos: que en 17 de mayo de 1617, se reunieron, 
ante el escribano de CARBONERO EL MAYOR, Felipe Fernán-
dez, el regidor de dicho lugar Miguel Muñoz y el licenciado 
Sebastián García, clérigo, con Gregorio Pardo, maestro de car-
pintería y albañilería, vecino de la villa de Fuentepelayo para 
comprometerse a realizar la obra de la ermita de Nuestra 
Señora del Bustar. 
Posiblemente la obra había sido comenzada hacía años o 
bien la ermita estaba derruida en parte —de ello no tenemos 
antecedente alguno—. En las condiciones de la nueva cons-
trucción se dice: «Que ara el arco de ladrillo y cal según y del 
grueso del que esta comenzado abrazándole hasta lo que sea 
necesario», y, más adelante, se sigue diciendo «que lebantara 
la capilla de la dicha hermita hasta lo que sea necesario y 
las paredes las lebantara hasta donde están y hasta cerrarla 
haciendo un texaroz todo alrededor del cuerpo de la iglesia 
de la misma forma que uno que esta puesto en la casa de 
Miguel Ossorio en este lugar de Carbonero ques de ladrillo 
y cal». 
También se compromet ió el maestro Pardo, a construir 
dos altares colaterales al arco de «piedra y cal», una puerta 
para la sacristía «que la dejara cerrada para cuando se acor-
dase se haga la sacristia y un torreón donde esta la campa-
nilla en la parte donde se le ordenare que lo hará de piedra 
y ladrillo». 
Igualmente sabemos que «en la plaza pública por voz de 
Alonso de Blanco, pregonero del lugar», se dio pregón de la 
obra en 21 de mayo de 1617 la que se remató en el citado 
maestro por el precio de mi l trescientos reales dándole «todos 
los materiales al pie de la obra a costa de dicha hermita y 
obligándose a texar la capilla y los demás texados que falta-
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ren por texar de la dicha hermita de manera que quedaren 
contentos todos». 
Casi un siglo después de la citada obra, en 21 de febrero 
de 1705, el licenciado don José Queipo, cura de CARBONERO 
EL MAYOR, previo permiso que había solicitado del licenciado 
don Juan Ignacio de Alfaro y Aguilar, fiscal del Santo Oficio 
de la Inquisición de Sevilla y provisor de la ciudad de Segovia 
y su obispado, se concertó, ante el escribano del lugar, Fran-
cisco de la Vega Muñoz, con el maestro de arquitectura, ve-
cino de la villa de Medina del Campo, Antonio Pérez Carrasco, 
Bartolomé de Santa Ynés y Francisco de Pardo, estos últ imos 
vecinos de Segovia y maestros del oficio de escultura, para ha-
cer en la ermita de Nuestra Señora del Bustar «que se venera 
en el termino y para mejor adorno della una media naranja 
y chapitel y poner las vidrieras y la redecilla de alambre de 
la media naranja según la traza y diseño y condiciones hechas 
por Bar tolomé de Santa Ynes y Francisco de Pardo en el pre-
cio y cuantia de siete m i l i quinientos reales de vellón y aca-
bado para el dia de Pascua de Navidad que viene deste pre-
sente año haciendo el tiempo regular». 
En su día, la puerta que construyera el maestro Pardo fue 
abierta para dar paso a la sacristía situada al lado derecho 
de la capilla de Nuestra Señora. Es aquélla una pieza cuadri-
longa en la que se conservan adornando sus paredes un buen 
Crucifijo y una serie de cuadros de relativo valor artístico. 
También en la nave de la ermita se encuentran repartidos buen 
número de exvotos y cuadros, algunos de ellos correspondien-
tes, con toda seguridad, a la donación hecha en su testamento, 
otorgado por el licenciado Antonio de Villarreal, cura de CAR-
BONERO EL MAYOR, ante el escribano Felipe Fernández, en 
24 de abril de 1638, en el que dejó ordenado: «... mando a la 
Ermita del Bustal doce cuadros pequeños de las doce Sibilas 
para adorno de la capilla sin que se puedan sacar ni prestar». 
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y se haga la entrega de ellos a Juan de Andrés, «Prioste de la 
Hermita». 
De las otras ermitas poco o nada podemos decir de ellas; 
la situada a pocos pasos de la del Bustar, conocida hoy con 
el nombre de paredón de San Miguel, estuvo dedicada a este 
Arcángel y, con toda seguridad, años habría que debió servir 
de iglesia en lo que sin duda fue lugar de San Miguel, en la 
actualidad completamente despoblado. Las viejas ruinas que 
aún quedan en pie presentan una nave única, en la que se 
conserva el ábside, con bóveda de cañón, y en su parte cen-
tral una pequeña saetera que serviría para dar luz al interior 
del recinto, nos hacen pensar en una construcción de aquellas 
que los cristianos de la Edad Media, al repoblar estas comar-
cas, construyeron, con la mano de obra barata de los moros 
y con materiales también baratos, como el ladrillo combinado 
con el tapial de argamasa, en los siglos x n ó x m . 
La de San Roque, «sita en el término del lugar inmediato 
a la población», sabemos de ella, por el protocolo de Manuel 
Pastor, escribano del pueblo que «Francisco Diez, maestro de 
carpintería y albañileria, natural del Valle de Buelna, lugar 
de Jaén», en 11 de octubre de 1672, se concertó para hacer la 
obra de la «hermita del Señor San Roque con las condiciones 
y declaraciones que están en poder del licenciado don Joseph 
Manuel del Molino, cura propio de la iglesia del dicho lugar 
y su barrio de Fuentes, por el precio de dos mi l i trescientos 
reales, lo que se ha de pagar por la hermita del Señor San 
Roque de sus bienes y rentas y comenzara la obra luego y 
no alzara mano della hasta dejarla acabada dándome todos 
los materiales de cal y arena y madera para andamios». 
No debió de quedar muy segura la obra realizada por el 
maestro Francisco Diez, siempre que, «vista la ruina que la 
amenaza», hizo necesaria su reedificación, siendo encargado 
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de ella, en 15 de junio de 1754, el maestro de carpintería y 
albañilería Juan Sánchez, que la realizó con arreglo a las tra-
zas que hizo para ello el maestro de obras que la reconoció, 
Manuel de Cáceres, vecino de la ciudad de Segovia. El com-
promiso comprendía la terminación de la obra para el 8 de 
septiembre de 1754 y el precio de ella el de cinco mi l ciento 
cincuenta reales de vellón. La escritura fue hecha ante el es-
cribano Bartolomé Pastor por el señor cura y alcaldes que 
eran patronos de la ermita en 30 de junio del antedicho año. 
Por lo que hace a la ermita de San Sebastián, tan sólo sa-
bemos que su estado de ruina debía de ser tal que ya en 1675 
«se pagaron a Alonso y a Andrés Quiga, carpinteros del lugar, 
por apoyar la hermita de San Sebastián, veinte y seis reales». 
Posiblemente hubo alguna ermita más de la que no tenemos 
referencia; sin embargo, debió ser también lugar de oración 
y aún en la actualidad lo es, la llamada «Cruz del Himilla-
dero», término de rogativas y de celebración de misas ya ci-
tado en otro lugar. 
La caridad y la fe cristiana tiene ancho campo de acción. 
Sin tratar de hacer un estudio exhaustivo sobre este punto, 
nos bas tará realizar un recuento de las obras pías, patronatos 
y capellanías fundadas por los vecinos del lugar en las dife-
rentes parroquias, en la catedral de Segovia o en diversas 
iglesias, para darnos cuenta inmediata de ello. Estas son: 
Capellanías: de Ana de Paz, de don Francisco Pastor, de 
Nuestra Señora del Rosario, del Santísimo Sacramento, de 
Nuestra Señora del Bustar, de Santa Agueda, de la ermita 
de San Roque, todas ellas fundadas en la iglesia de San Juan. 
De María Gómez, de Bartolomé Manso, en la de Nuestra Se-
ñora de la Asunción del barrio de Fuentes, y, tanto unas como 
otras, dotadas con bienes metálicos y raíces para su sosteni-
miento. 
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Obras pías : de Villarreal, de la Orden Tercera, de Blas 
Muñoz de San Martín, de Diego Luis de Heredia, de Santa 
Catalina, de Esteban Palomo, del Bachiller Alonso Ruiz de 
Medina, de María de San Pedro, de don Manuel de Nieva, de 
Alonso Clavo, de Frutos López, de Mesa, de María Vela... 
Cofradías: de San Juan, de Santiago, de las Cinco Llagas... 
Aún se recuerda en el lugar —valga como ejemplo de la 
fe de sus habitantes—, pese a que de ello hace más de un 
siglo, aquel día, 25 de marzo de 1648, en el que habiendo 
predicado magistralmente el reverendo padre fray Manuel de 
Ibarra Inoxar, Lector de Teología del convento de Santo Do-
mingo de la villa de Santa María la Real de Nieva, después 
de celebrada una procesión solemne alrededor de la iglesia con 
la imagen de Nuestra Señora del Rosario, vinieron Cristóbal 
de Aceves y Alonso Gonzalo, alcaldes ordinarios por ambos 
estados de CARBONERO EL MAYOR, por sí y por todos los 
demás vecinos del lugar para pedirle la fundación de la Co-
fradía de Nuestra Señora del Rosario. El Padre Manuel, usan-
do de la autorización que tenía para hacerlo, del Reverendo 
Padre Maestro Fray Alonso Cano, Prior del dicho convento, 
realizó la fundación con el contento y devoción de todos los 
vecinos, según nos lo hace saber la escritura de consti tución de 
la referida Cofradía otorgada en la fecha antedicha ante el es-
cribano Antonio Pastor Gómez. 
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V I 
CENSO DE POBLACION 
La vecindad de CARBONERO EL MAYOR, en estos días 
de nuestra visita, está claramente diferenciada en clases socia-
les; algún noble titulado, más de dos docenas entre hidalgos 
y labradores bien acomodados que se codean con ellos, muy 
pocos clérigos y religiosos, escasa artesanía, muchos labrado-
res del campo, menos viudas sin oficio y algún que otro pobre 
o impedido. Echemos una ligera mirada sobre ella. 
Don Antonio del Sello, Señor de Temeroso del Otero, dueño 
del pago llamado «Canto del Sello», es el mayor terrateniente 
del lugar, con mi l ochenta y dos fincas dentro del término 
y, lindero a él, anexo al de Pinarnegrillo, el término redondo 
de que es Señor «el cual goza y posee y han gozado y poseído 
sus antecesores de tiempo inmemorial a esta parte desde la 
hoja del árbol hasta la piedra del rio con parte de los charcos 
de pesca, casa, colmenas y montes que dicho termino y dentro 
de su cotera se hallan», que ha por medidas cuarenta obradas 
de tierra de segunda calidad, mi l setenta de prados, diez de 
pinar y ochenta de chaparral, cuyos linderos son a oriente 
con tierras y término de «El Mayor», al sur con el río Pirón 
que le divide y es cotera con el término de Temeroso de Santa 
Agueda, a poniente con el término de Mudrián y al norte con 
el de Navalmanzano. Todo ello supone unas mi l novecientas 
obradas a las que hay que agregar una casa habitada por el 
guarda, con su cuadra y pajar que tiene de frente noventa 
y nueve pies y de fondo cuarenta, y otra, para el recogimiento 
de los labradores, algo más pequeña; un corral tejado de 
ciento siete por sesenta y tres pies y un molino con dos pie-
dras, que todo ello forma parte de su mayorazgo. 
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Habitualmente don Antonio no reside en el lugar, lo hace 
en Segovia, y esto mismo sucede con los marqueses del Arco 
—con doscientas treinta y siete fincas de labor y una casa en 
el barrio de la iglesia con planta alta y baja y corral, que 
confronta a oriente con casa de Pedro García y a poniente 
con la de Juan Pérez—; y los de Lozoya y los condes de Encinas, 
con cuarenta y ocho y doscientas treinta y siete tierras labo-
rables, respectivamente. La duquesa del Infantado, que cobra 
las alcabalas del lugar desde tiempo inmemorial y, según de-
claran los encargados de ello, sin que tenga justificante algu-
no, y la marquesa de Ontiveros habitan en Madrid y la Exce-
lentísima señora doña Porcia Moles Bernaldo de Quirós, en 
Nápoles. No obstante, todos ellos y algunos más figuran regis-
trados en los censos del lugar con grandes propiedades en 
él pero, en general, ajenos a todo problema pueblerino. 
Entre los hidalgos y labradores honrados se reparten por 
mitad los cargos concejiles, ya que el Ayuntamiento —como 
después diremos— está formado por dos alcaldes ordinarios, 
uno por el Estado de los Hijosdalgo y otro por el General. 
De los trescientos quince vecinos que tiene el pueblo, incluso 
treinta y tres viudas, corresponden, en los años que hacemos 
referencia, veintiún individuos al Estado Noble, a los cuales 
nos permitimos presentar como mera curiosidad: 
Don Juan García Muñoz, de edad veintidós años, casado, 
con un hijo y una hija menores. 
Don Juan Muñoz Galán, de edad de treinta y ocho años, 
casado, con un hijo y una hija menores. 
Don Antonio Muñoz, de edad de treinta y siete años, ca-
sado, sin familia. 
Don José Muñoz, de treinta y seis años , casado. 
Don Diego Muñoz, de setenta y dos años, casado. 
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Don Juan Muñoz González, de cuarenta y tres años, casado, 
con dos hijos y dos hijas menores. 
Don Bartolomé Muñoz, de cincuenta y seis años, casado, 
con un hijo mayor y una hija y un hijo menores. 
Don Juan Muñoz Lázaro, de cuarenta y nueve años, ca-
sado. 
Don Miguel Muñoz González, de cincuenta y seis años, ca-
sado, con un hijo y una hija menores. 
Don Juan Muñoz Arévalo, de cuarenta y nueve años, casado, 
con un hijo mayor y tres menores. 
Don Lorenzo Muñoz, de cuarenta y cuatro años, casado, 
con dos hijos y dos hijas menores. 
Don Miguel Muñoz García, de treinta y tres años, casado, 
con un hijo menor. 
Don Antonio Muñoz Galán, de treinta y cuatro años, ca-
sado, con tres hijos y una hija menores. 
Doña Lorenza Herrero, de cuarenta y tres años, casada, 
con un hijo y una hija menores. 
Don Juan Muñoz Borregón, de veintitrés años, casado, sin 
familia. 
Don Francisco Aceves, de cuarenta y cuatro años, casado, 
sin familia. 
Doña María González, de sesenta y siete años, viuda, sin 
familia. 
Don Fernando Muñoz, de veintinueve años, casado, con un 
hijo y una hija menores. 
Poco hemos de decir de los religiosos, ya que al no existir 
convento n i monasterio alguno en la localidad o sus alrede-
dores falta su presencia, si bien están representados por un 
fraile que hace las veces de teniente cura, y los que en todas 
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las fiestas acuden de Segovia, de Santa María de Nieva o de 
Cuéllar, a predicar en ellas. En cuanto al clero secular, basta 
saber que la iglesia parroquial de San Juan Bautista está 
regentada por su titular, don Juan Nieto, cuyo curato es de 
ascenso y perteneciente al Arciprestazgo de Fuentepelayo, te-
niendo como anejo la iglesia del barrio de Fuentes dedicada 
a Nuestra Señora de la Asunción, como ya adelante dijimos. 
A más del párroco existe un beneficiado prestamero, don Cris-
tóbal Campos de Medrano, que a la vez es canónigo de la 
Santa Iglesia Catedral de Segovia, y dos capellanes, don Ma-
tías González y don Juan López, este úl t imo de sangre en la 
capellanía de Alonso Clavo; un sacristán, Francisco García 
Gómez, de cuarenta y seis años —el día que trabamos con él 
conocimiento—, que gana anualmente quinientos reales de 
vellón, cuidadero de la iglesia de Fuentes, y una sacristana, 
Ana Trapero, viuda, de cuarenta y seis años, que también 
hace las veces de organista y atiende a la parroquia de San 
Juan por una ganancia anual de dos mi l ochocientos reales. 
Los artesanos, sin formar gran número , puede asegurarse 
no escasean; cuéntase con la existencia de seis carpinteros y 
dos albañiles; en épocas anteriores —cuando la construcción 
de la iglesia de San Juan— serían muchos más , y, con toda 
certeza, tuvieron parentela entre los moriscos. Obra suya 
pudo ser el gran subterráneo abovedado, que ya conocemos, de 
la famosa fuente de la Mina y, seguramente, también pusieron 
sus manos en la construcción de la primitiva iglesia y en la 
ermita de San Miguel, ya que en ellas encontramos restos 
mudéjares de ladrillo. Completa el censo de artesanos: tres 
maestros herreros y dos oficiales; tres herradores y un apren-
diz; tres carreteros, siete maestros sastres y un oficial; dos 
tejedores de lienzos y un aprendiz; cuatro zapateros, un albar-
dero, cinco tejeros, un pizarrero y siete fabricantes de carbón. 
De las ciento noventa familias labradoras censadas, las hay 
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de muy diferente condición. En general, la buena calidad de 
la tierra, que se traduce en abundantes cosechas, ha dado una 
cómoda vida al labrador, con lo que ve pagados sus esfuerzos 
con cierta esplendidez, si bien un pequeño número de ellos 
atraviesa, en algunos años, por temporadas rayanas en la 
miseria. Pocos, muy pocos, son los que no labran tierras de 
su propiedad o como renteros de grandes propietarios; única-
mente se encuentran sin bienes declarados diecisiete peuxa-
reros, uno de ellos del Estado Noble, trece jornaleros, «el uno 
hidalgo», y veinte pastores. Cinco guardas de montes custodian 
la riqueza pinariega, el chaparral y el encinar del término. 
La abundancia de grano hace que el número de vecinos 
dedicados a su transformación industrial sea elevada, y así, 
a veces fuera del término, se encuentran, ya lo dijimos, varios 
molinos en plena producción servidos por otros tantos moli-
neros ayudados de sus familiares y algún criado que otro. 
Claro está que unidos muy directamente a ellos trabajan 
ochenta y seis panaderos, incluso uno que pertenece al Estado 
Noble, que fabrican un pan nutrit ivo y sabroso para abastecer, 
no sólo al vecindario, sino a lugares cercanos donde encuen-
tran clientela por su magnífica calidad. Buena prueba es el 
contrato hecho por Mateo Pascual y Andrés Alonso, veci-
nos panaderos del lugar, para hacer y llevar tres cargas dia-
rias de pan cocido al Real Sitio de la Granja de San Ildefonso 
durante ocho meses y con ello, amén de las ganancias, no 
sufrir las molestias de soldados y personas con costas por 
falta de pan al ejército. Cuatro cilleros se encargan de la 
recogida y conservación de los granos de la cilla. 
Las viudas sin oficio, sin ser muchas, llegan a alcanzar 
el considerable número de quince y, en proporción mucho me-
nor, encontramos seis pobres de solemnidad y cuatro impe-
didos, completándose nuestros conocimientos sobre el vecin-
dario con cuatro tratantes de gallinas, un tabernero, cinco 
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arrieros, dos mesoneros, un obligado de carnes, un buhonero 
de tocino y ocho abaceros. 
La plantilla de lo que pudiéramos llamar funcionarios 
forma con: un escribano, Bartolomé Pastor, de veintiocho 
años, casado, con una ganancia anual de doscientos reales de 
vellón; un cirujano, Francisco Renedo, de sesenta y cuatro 
años, casado y con tres mi l cuatrocientos reales; un maestro 
de niños, Manuel Pastor Sacristán, de veintinueve años, casa-
do, «que se obliga a servir el oficio y ministerio de tal maestro 
de niños y demás personas que acudiesen a su escuela a leer 
y escribir y contar, todas las reglas y la doctrina cristiana 
por un haber anual de nuevecientos reales en dinero que ie 
ha de dar el Concejo y la casa queda por su cuenta el buscarla 
y pagarla y mas se le ha de pagar por los padres de los niños 
que anduvieren en la escuela por enseñarles a leer por cada 
uno un real y de leer y escribir dos reales y de leer, escribir 
y contar tres reales». Un boticario, don Manuel González Gó-
mez, casado, de sesenta años, despacha las medicinas nece-
sarias para la buena salud del vecindario por la suma anual 
de tres mil trescientos reales. 
Don Pedro Escolar, médico que era de la villa de Martín 
Muñoz, aprobado por el Real Protomedicato, firmó un con-
cierto con el Concejo de CARBONERO EL MAYOR, en 19 de 
septiembre de 1755, ante el escribano del lugar Bartolomé 
Pastor —«por ser un pueblo muy numeroso y de gran pobla-
ción y necesita para el remedio y cura de las enfermedades 
y dolencias que puedan ocurrir y es persona inteligente y 
práctico en la Medicina»—, comprometiéndose a la asistencia 
de todo el vecindario, «mediante la paga de dos mi l quinientos 
reales, treinta fanegas de trigo y treinta de cebada, casa en 
que viviere y tres carros de leña muerta entregada cada un 
año». 
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V I I 
VIDA DEL LUGAR 
Cuando el siglo x v m alcanza su segunda mitad, la vida 
de CARBONERO EL MAYOR no puede discurrir por cauces 
más pacíficos y vulgares. Es como la gran mayoría de los 
pueblos españoles de la época; sus calles y sus plazas son esce-
narios en los que todos los días se representa idéntica función 
con ligeras variantes en sus personajes. 
Pasan las horas con un r i tmo tranquilo, pasan los días, 
siempre los mismos, con inalterable monotonía y se suceden 
los años con idénticas característ icas. Apenas si un suceso 
extraño al lugar conmueve el pulso de los vecinos, porque 
los sucesos del pueblo no pueden ser muy sonados. 
Todos, hidalgos y pecheros, honrados labradores y artesa-
nos, son piadosos creyentes como habitantes de un pueblo 
noble y honrado que sabe conservar sus tradiciones y defen-
der su fe y religión; rar ís imos serán los vecinos de CARBONE-
RO EL MAYOR que se queden sin oir misa los domingos y 
fiestas de guardar —si exceptuamos los apretados días de la 
recolección, para cuya falta están dispensados— y se podr ían 
contar con los dedos de una mano los días festivos que lo 
mismo la iglesia de San Juan que la de Nuestra Señora abren 
sus puertas para no verse concurridas de fieles, hombres y 
mujeres, que acuden a la celebración del Santo Sacrificio. 
Viene a ser el oir misa algo así como la primera obligación 
del día. 
La vida religiosa se completa con las fiestas de Navidad, 
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Semana Santa y Corpus. Aunque no existen «pasos», ni gran-
des «Custodias», los vecinos se afanan por sustituirlos con 
imágenes y llevarlas en procesión por el pueblo entre filas de 
fieles asistentes que marchan por sus calles alfombradas do 
cantueso y otras flores aromáticas que se crían en el término. 
Levantan altares en las plazas y esquinas, con gran fe arrai-
gada en los pechos de las buenas gentes del lugar, que cul-
mina al congregarse en el templo para escuchar los sermo-
nes que pronuncian los religiosos del convento de San Fran-
cisco de Segovia, que todos los años vienen de la ciudad en 
los días de Semana Santa, así como a predicar y confesar los 
domingos, por lo que el Concejo paga al referido convento 
cuatro fanegas de trigo y cuatrocientos ochenta reales en el 
año; o en la fiesta del miércoles de Ceniza, cuando lo hacen 
los religiosos de la villa de Coca imponiendo, después de la 
función religiosa, la Ceniza a los vecinos del lugar, por cuya 
fiesta tiene el Concejo la carga de una limosna de noventa 
reales cada año; o cuando el vecindario asiste a oir «al niño 
de la Dotrina», que desde Segovia viene a predicarla y pedir 
limosna para su fundación y que el Concejo, como en los ante-
riores casos, tiene asignados para ello todos los años trece 
reales. Y ya, en esta línea de piadosas consignaciones, os 
gustaría saber que el Concejo ayuda con cien reales a las fies-
tas del Corpus y a las de Nuestra Señora del Bustar. Las can-
delas que se ofrecen el día de la Purificación de Nuestra 
Señora cuestan al Concejo, todos los años, dieciséis reales. 
También el Concejo, llevado de caridad cristiana, reparte 
catorce fanegas y media de pan cocido en los días de Pascua, 
y a los vecinos y demás personas que asisten a las «rogativas 
votivas» que tiene el pueblo, cuarenta fanegas de trigo. De 
otra parte, se pagan al señor cura cinco reales de las «víspe-
ras y procesión del día de San Gregorio de mayo»; cincuenta 
y seis reales y nueve maravedís se gastan de pan, vino y vian-
das en dar de comer a los señores curas, justicias y vecinos 
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el «martes de letanías» cuando se va en procesión a la ermita 
de Nuestra Señora del Bustar; el día que con los justicias, 
vecinos y señores sacerdotes, que es el martes de Pascua del 
Espír i tu Santo, se va a la ermita de la Patrona, se gastan se-
tenta y dos reales y doce maravedís en pan, vino y carnero, 
así como el día que en rogativa se va a «conjurar las viñas», 
se consumen a su costa doce panes y dos arrobas de vino. 
Las rogativas con diversos motivos se suceden en el lugar, 
pero la más tradicional de ellas es la que se celebra el día que 
las justicias y vecindario «van a conjurar las viñas», en cuya 
fiesta el Concejo se gasta veintiocho reales de vellón en doce 
panes y dos arrobas de vino para regalo de los concurrentes; 
o las que hacen con motivos distintos con misa en la Crux 
del Humilladero, generalmente dirigidas por algún religioso 
del convento de San Francisco de Segovia, al que se le pagan 
dos reales por sus servicios. Curiosa es una ficha de archivo 
en la que se dice: «que en agosto 1759 se dijo una misa en el 
Umilladero donde se fue en rogativa por el Rey Nuestro Señor 
que Dios guarde». 
Pero, sin duda, la fiesta que tiene mayor esplendor y más 
arraigo popular es la realizada el domingo siguiente a la Nati-
vidad de Nuestra Señora, fiesta del Dulce Nombre de María 
fiesta de la Virgen del Bustar, fiesta principal del pueblo que 
congrega en él buen número de fieles, no sólo del lugar s inó 
de puntos lejanos. El sábado anterior se cantan las vísperas 
en su ermita (hoy se hace en el pueblo) y según se ve en las 
cuentas de los mayordomos de ella, comenzadas en 1553, los 
pastores hacían ofrenda todos los años llevando su bander i 
y tambor. Se bailan las típicas danzas y, para ello, se adies-
tran danzantes o danzantas, según los casos. 
Algunos mayordomos llegaron a hacer representaciones 
teatrales en la pradera delante de la ermita, en un tablado 
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levantado al efecto, con trajes que traían alquilados de Valla-
dolid o de Segovia. Pero hace ya casi un siglo, en 1661, estas 
representaciones fueron suprimidas por oposición del cura 
párroco del lugar. La úl t ima noticia que sobre esto nos ha sido 
dado encontrar se refiere al gasto que el Concejo hizo de ocho 
reales y veintidós maravedís en la ermita de Nuestra Señora 
del Bustar «en dar colación a los danzantes el día de la fiesta 
de septiembre» del año 1675. 
Si bien, no para honrar a Nuestra Señora del Bustar, pero 
sí para hacerlo a la del Rosario, hemos visto una escritura, 
incluida en el protocolo de Felipe Fernández, otorgada por 
el Preoste de la Cofradía, Miguel Muñoz, en 18 de junio de 
1615, con Pedro Just ín, Manuel Herrero, Francisco Martín, 
Andrés Miguel y Pedro Serrano por sí mismos y por sus com-
pañeros ausentes, para hacer una danza «de estrados y paseos 
de paloteado», por lo cual les habían de pagar «ocho ducados 
y una cantara de vino». 
Algunos años, aquellos de guerras o epidemias, cuando se 
trae la imagen de la Virgen al pueblo, se hace la procesión 
en la que forman niños y niñas vestidos de Nazarenos. Junto 
a la Cruz de Piedra el Santo Cristo del Amparo espera a la 
Virgen, que pasa delante hasta la iglesia de San Juan, ya que 
su Hijo había salido a recibirla. 
Al volver al Santuario se nombran cuatro pastores que 
desempeñan cargos de coronel, comandante, capi tán y alférez 
y llevan los atributos de sus cargos bastón, lanza, tambor y 
bandera, ayudados cada uno por un asistente, todos ellos sol-
teros. 
Igualmente se nombran los mismos cargos y sus respectivos 
asistentes en hombres y mujeres casados, jóvenes y mucha-
chas, que suman un total de cuarenta, quienes están encar-
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gados de formar la Procesión y ofrecer después sus donativos. 
El alférez de los pastores abre paso con la bandera que tre-
mola y agita por todo el camino. Los danzantes, preciso es 
destacar su actuación, van bailando durante el curso de la Pro-
cesión e interrumpiendo el baile para los paloteos. 
Ante la ermita y al regreso se baila el «Trenzado» y se 
subastan, para entrar la Virgen en el templo y para colocarla 
en su trono, los bornos delanteros y traseros. Asimismo, se 
subastan las ofrendas que han hecho los devotos. 
Las fiestas religiosas celebradas en el lugar son muchas 
más, suponiendo con ellas, no sólo una demostración de fe, 
sino, secundariamente, una distracción para el vecindario. En 
general se celebran a base de sermón y procesiones costeadas 
por el Concejo. Tenemos conocimiento de la que se realiza el 
día de Santa Ana, por la que se pagan cinco reales al señor 
beneficiado; así como también sabemos que los sacristanes 
cobran cuatro reales por la misa y fiesta del día de San Pan-
taleón. El de San Gregorio, se hace procesión, por lo cual 
cobra el señor cura cinco reales. 
Fuera de esto, los sucesos del año pueden contarse con 
muy pocas unidades. Acaso un sonado funeral celebrado por 
algún ricacho labrador o hidalgo —don Juan Nieto, cura pá-
rroco del lugar y don Antonio del Sello han fallecido en estos 
días— que dará que hablar durante mucho tiempo; quizá 
unas noticias llegadas de la capital y t raídas por algún vecino 
que se vio obligado a desplazarse a ella; algún día será motivo 
de conversación la llegada de un buhonero o de algún trajinan-
te que en su paso para Cuéllar o Valladolid o, al contrario, 
para Segovia, se ha parado unos momentos en el lugar para en-
tregar una esquela al vecino Francisco Herrero de su hijo que 
está en los Reales Ejércitos, sirviendo a Su Magestad. En 
otra ocasión será, y ésta de mayor importancia, el arrivo de 
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de los recaudadores de tributos, o, lo que ha traído de cabeza 
a todo el vecindario y ha dado innúmeros comentarios, el de 
los golillas, escribanos y gentes «gordas» que han venido a 
CARBONERO EL MAYOR con motivo de llevar a efecto el 
Catastro que el señor marqués de la Ensenada ordenó con-
feccionar. 
Sonada fue aquella noche, pero de esto hace ya muchos 
años, la del 23 de agosto de 1728, en la que un ligero coche de 
viaje, con una mujer en su interior, aguardaba a la entrada 
del pueblo a un hombre que a uña de caballo venía huido de 
Segovia para, t ras ladándose a él, salir a todo galope en direc-
ción de la frontera portuguesa. El comentario del siguiente 
día hizo saber que la mujer era Josefa Ramos, hija de unos 
buenos labriegos de Carbonero y cómplice de la fuga del Alcá-
zar de Segovia, donde estaba preso, de su amante el duque 
de Ripperdá. 
Las costumbres son sanas y morigeradas. Los hombres no 
tienen más distracción que la charla y los discretos juegos 
en la taberna o, los días festivos, en la plaza mayor, a la sa-
lida de la iglesia; ni más ocupación que su trabajo en el 
campo o en su oficio al cuidado de su hacienda y, en su casa, 
la familiar educación de sus hijos. Las mujeres, como todas 
las labradoras castellanas, son honestas y caseras, en muchas 
ocasiones trabajadoras sustitutas del hombre en el laboreo 
campesino; apenas tienen un rato de palabrer ía y comentario 
con las vecinas, que, en muy pocos momentos, llegará al co-
madreo. Cambian algo estas costumbres en los casos de las 
familias hidalgas y acomodadas del lugar que realizan, de vez 
en cuando, visitas o tertulias, siempre acompañadas , a casas 
de sus amistades de la misma clase social. 
Los chiquillos van a la escuela de don Manuel, situada en 
el barrio del Caño en una de las fraguas que ha sido habili-
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tada para ello, y de la escuela a su casa. Se entretienen, como 
los chicos de todos los tiempos, en juegos inocentes y los más 
libres o menos obedientes organizan pedreas en las eras del 
pueblo o, en tiempos calurosos, se llegan hasta el río para 
zambullirse en él. Alguna vez, pocas, como aquel día víspera 
de la Asunción de Nuestra Señora, en que Manuel Pérez, hijo 
de Juan de Sancho Pérez, y Antonio Herrero, hijo de Antonio 
Herrero y otros varios mozalbetes, acompañados de Andrés 
Marcos, mozo soltero y todos vecinos del lugar, subieron a 
la torre a tocar las campanas y «al hacer cierta vuelta con 
la maroma de una de ellas, salió herido en la cabeza junto 
al cerebro» el Andrés Marcos, «de la que salió mucha sangre 
y está en peligro». 
Mas esta quietud y paz es alterada en algunos momentos, 
cuando las fiestas y el vino excita a los pacíficos lugareños 
«olgandose y entreteniéndose en bulla», cosa que suele termi-
nar en lances de cuchilladas o palos. Dígalo, si no, la que se 
celebra el día tres de mayo, que en CARBONERO EL MAYOR 
se hace por los cofrades de Santiago y San Juan, que en una 
de ellas, el vecino Juan de Francisco, jugando con un palo, 
dio con él a Manuel Moreno tan tremendo golpe «en el pes 
cuezo por bajo de la barba, hiriéndole muy mal y rompiéndole 
los cueros y carne y salió mucha cantidad de sangre»; o cuan-
do, por la Virgen de marzo, «Juan de Benito el mozo tuvo 
pendencia con Juan Pérez y Juan Sanz, todos vecinos del lugar, 
resultando heridos los dos úl t imos de una «puñalada en la 
barriga que con un instrumento punzante, saliendo mucha 
sangre, le dio Juan de Benito y cortándole de las manos ambos 
dedos con heridas de peligro». 
Pero no sólo los hombres son los que alteran a veces la 
tranquilidad lugareña, sino que las mujeres, en ciertos casos, 
también son culpables de ello. Pongamos por ejemplo «cierta 
pesadumbre y disgusto» que Susana de Marcos tuvo con Cata-
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lina de Marcos, mujer de Juan de Villanueva, de la cual pen-
dencia salió dicha Catalina herida en una mano, herida hecha 
con un palo de la que «salió mucha sangre y esta con algún 
peligro». 
La cultura del pueblo es muy escasa, sin poder conside-
rarse mayoría los vecinos que saben leer y escribir con alguna 
soltura y, entre los hidalgos, en general, tampoco es muy su-
perior. Tan sólo, de vez en cuando, descuella en determinada 
familia alguno de sus miembros con aficiones a los libros 
—prueba de ello es el hijo del cirujano Francisco Renedo, que 
se encuentra ausente estudiando— y de ellos, en la mayor 
parte de los casos, encaminados a la Iglesia. 
V I I I 
GOBIERNO DEL LUGAR 
El cuidado y gobierno del lugar de CARBONERO EL MA-
YOR corre a cargo del Concejo y Regimiento. Como dijimos 
en otra ocasión, entre los vecinos del Estado Noble y los del 
Estado General se reparten los cargos concejiles, ya que el 
Ayuntamiento está formado de dos Alcaldes Ordinarios —en 
estos años—, don Bartolomé Muñoz, por el Estado de los 
Hijosdalgo, y Miguel Arévalo, que lo es por el común de veci-
nos. Don Juan Muñoz Aceves y José Manso son regidores por 
dichos Estados y Juan García Martín representa, como regidor, 
a los hombres buenos del barrio de Fuentes. Bar tolomé Pastor 
ejerce en el Concejo y fuera de él, el cargo de Escribano del 
Número. Todos ellos, a excepción del úl t imo, que fue nom 
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brado por título de Su Majestad, dependen, en forma de Alcal-
día Pedánea, de Segovia, estando sujetos al Señor Corregidor 
de ella. 
El Ayuntamiento, teniendo en cuenta la estructura social 
de la época, está formado, pese a ello, con una gran amplitud 
democrática, pues los hidalgos que lo componen son funda-
mentalmente arraigados en el pueblo, y por tanto su partici-
pación acarrea la intervención del mismo y la democratización 
de sus medidas, máxime si tenemos en cuenta que el sistema 
de acceso a los cargos concejiles se deja encomendado a la 
suerte en la mayoría de los casos. Son las cántaras , en cuyo 
interior se contienen las insaculizaciones, las que en definitiva, 
en forma de la más ortodoxa democracia, deciden por uno o 
por otro para resolver la contienda electoral entre los preten 
dientes al regimiento del lugar. 
El Concejo se reúne con cierta asiduidad en su Casa Ayun-
tamiento —antaño, en los días de siglos anteriores, lo hacían 
en la iglesia parroquial— para tratar las cosas tocantes a él, 
convocado siempre a son de «campana tañida según antiguo 
y memorial estilo» y avisados cada uno de los componentes 
la noche anterior, función ésta encomendada al sacristán 
—Francisco Mena—, que también hace las veces de Alguacil, 
por lo cual y asistir a las misas de alba y a los actos religio-
sos en los días de Semana Santa, recibe, sobre su sueldo, no-
venta reales de vellón cada año. Estas reuniones concejiles 
no tan sólo se celebran con la asistencia de Alcaldes y Regido-
res, sino que en ellas están presentes la Justicia y la mayoría 
de los vecinos del lugar y de su barrio de Fuentes en número 
que supera siempre las «dos partes de tres» que les represen 
tan «por sí y por los que están enfermos, ausentes o impedi-
dos», según consta en los escritos de las reuniones, siendo el 
objeto de ellas determinar —fuera de lo ordinario— lo con-
ducente a fiestas, gastos, haberes y sueldos de Justicias, Escri-
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baños, matrona, religiosos, Maestro, cazadores de lobos, guar 
das, fiestas de Corpus, Mayordomos de Propios, letanías, regir 
y componer el reloj «y otras cargas precisas, inescusables y 
acostumbradas», en lo cual gasta el Concejo anualmente vein-
ticinco mi l ochocientos reales de vellón. 
Una curiosa lista justificante de algunos de los gastos ante-
dichos nos da a conocer lo siguiente: 
— a la Saludadora, por venir a este pueblo a saludar, seis 
fanegas de trigo. 
— al Maestro, por asistir a peso y escuela, doce fanegas 
de trigo y veintiocho reales. 
— a la Matrona de las mujeres por la asistencia a sus 
partos, diez fanegas de trigo y treinta reales de vellón. 
— en pan cocido que se reparte a los pobres más necesi-
tados en Pascua, catorce y media fanegas de trigo. 
— en pan cocido que se reparten en caridades a los veci-
nos y demás personas que asisten a las rogativas que 
tiene Botivas este pueblo, cuatrocientas fanegas de trigo. 
— al Sacristán por el toque de campanas y asistencia a 
las misas de alba y a los religiosos de Semana Santa, 
noventa reales de vellón. 
— en el pan que se remite al Real Sitio de San Ildefonso, 
cuatrocientos reales. 
— el gasto que hacen los pobres, licenciados y otros que 
transitan, trescientos cincuenta reales. 
— a los cazadores de lobos, ciento ochenta reales de vellón. 
— a los derechos de los Alcaldes y Regidores, Alguaciles 
de este lugar y su barrio, ciento veinte reales de vellón. 
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— al refresco que se da cuando se eligen Justicias, ciento 
veinte reales de vellón. 
— para las Candelas del Día de la Purísima, diez y siete 
reales. 
— en componer caminos para el mejor tránsito, trescien-
tos reales. 
— en limpiar calles y calzadas y hacerlas, trescientos reales. 
— para los reparos de los puentes, mi l reales. 
— reparar las cañerías de las aguas, mondar los pozos y 
fuentes, doscientos reales. 
El Concejo celebra también sesiones extraordinarias al ob-
jeto de examinar peticiones, establecer derramas, otorgar po-
deres y constituir Censos, como el que tiene don Antonio del 
Sello que se impuso el año pasado de 1726 por ciertas pose-
siones que de su Mayorazgo cedió al Concejo para hacer las 
cañerías y traer el agua a la fuente por ser útil al Común, o 
como el que se paga a doña Antonia Fernández de la Peña, 
viuda de don Tomás Meléndez Ayones, vecina de Segovia, es-
tablecido en los años finales del siglo xvn , para efectuar i a 
compra del término redondo de Temeroso de Santa Agueda, 
en la actualidad —como ya conocemos— propiedad del Con-
cejo de CARBONERO EL MAYOR y, anteriormente, del Ma-
yorazgo de los Porres. 
Don Pedro de Porres Vozmediano y Toledo, nacido—según 
algunos escritores— en el lugar de Carbonero, Señor de Te-
meroso y Villanueva de la Torre, Caballero de Santiago, Go-
bernador de Caracas en Venezuela, del Consejo de Su Majestad 
y de su Real Junta de Obras y Bosques y Mayordomo nuu 
antiguo de la Reina Nuestra Señora, era, en 1679, legítimo 
poseedor del Mayorazgo que fundaron con facultad real, ante 
el escribano madri leño Diego Méndez, en 22 de diciembre 
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de 1522, don Juan de Vozmediano, secretario que fue del Em-
perador Carlos V, y doña Juana de Barros, su mujer, señora 
de clara estirpe segoviana, en cuyo matrimonio habían pro-
creado dos hijos: don Juan de Vozmediano, regidor de Ma-
drid, y doña Juana Vozmediano, casada con el Comendador 
Pero Gómez de Forres. La muerte del primero dio origen a 
que el mayorazgo recayera en doña Juana y con ello quedara 
vinculado al linaje de los Forres segovianos. 
«Una de la alajas y fincas» que poseía el repetido mayo-
razgo era el término de Temeroso de Santa Agueda, que, por 
circunstancias que no serían del caso, entre ellas la marcha 
a las Indias de don Pedro, éste decidió venderlo haciéndolo 
a doña Antonia Fernández de la Peña, vecina de Segovia —ya 
conocida de nosotros— por la cantidad de 21.000 ducados de 
vellón. 
Enterado el Concejo de la venta, se reunió sin dilación en 
24 de octubre de 1679, al objeto de interponer «el derecho 
de tanteo como más haya lugar» para hacerse con el término 
de Temeroso «por la necesidad expresa» que de él tenían para 
la conservación de sus haciendas y ganados. Parece ser que 
en un principio doña Antonia negó el citado derecho de tanteo, 
pero convencida de «cuan largos y costosos son los pleitos y 
su fin dudoso», ambas partes se avinieron y, en úl t ima instan-
cia, Temeroso fue vendido a CARBONERO EL MAYOR. 
Considerando de interés la forma, t rámites y vecinos que 
salieron fiadores en el Censo, amén de ser documentos histó-
ricos para el lugar y honor para tan beneméri tos vecinos, cu-
yos nombres deben de ser recordados transcribimos en ex-
tracto, los documentos que hemos tenido ante nuestros ojos. 
«Poder del Concejo y vecinos de CARBONERO EL 
»MAYOR para el tanteo del Termino de Temeroso de 
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«Santa Agueda, cinco de Noviembre de mil seiscientos 
»y setenta y nueve. Sépase por esta carta de poder como 
»nos el Concejo y vecinos del lugar de CARBONERO 
»EL MAYOR xurisdicion de la ciudad de Segovia que 
»estando juntos en las Casas del Concejo de el requeri-
»dos y llamados a son de campana tañida como lo te-
»nemos de uso y costumbre para tratar y conferir los 
«negocios y cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 
»Señor bien y utilidad en dicho Concejo especialmente 
«estando juntos Juan Garcia Ydalgo y Juan Garcia Ber-
»nardos, alcaldes ordinarios del dicho lugar, Martin 
»Muñoz y Juan González Regidores de el y Juan Borre-
»gon Regidor del barrio de Fuentes ... todos vecinos del 
»dicho lugar de CARBONERO EL MAYOR y su barrio 
»de Fuentes que confesaron ser mas de las dos partes 
»de tres de los vecinos que al presente ay en dicho lugar 
»y barrio por nosotros mismos y por los demás ausen-
»tes e ympedidos que no han podido concurrir a este 
»acto y por los demás que adelante fueren en una y otra 
»parte por quienes prestamos voz y caución ... decimos 
»que por cuanto la Señora Doña Antonia Fernandez de 
»la Peña, viuda del Señor Don Thomas Menendez Ayo-
»nes, Rexidor y vecino que fue de Segovia a sucedido 
»en el termino redondo llamado de Tremeroso de San-
»ta Agueda questa cerca de este lugar y en la jurisdicion 
»de la ciudad por venta que la ygo con facultad Real 
»el Señor Don Pedro Porres Bozmediano y Toledo ... 
»a que estaba afecto dicho termino de Tremeroso y por 
»esta razón le ha vendido como bienes libres ... Y porque 
»en la ocion de dicha venta los dichos vecinos emos 
«pretendido y pretendemos por derecho de tanteo o 
»como mas haya lugar el dicho termino enteramente 
»por la necesidad expresa que del tenemos para la con-
»servación de nuestras haciendas y ganados ... Doña 
«Antonia diciendo no haber lugar en el dicho tanteo ... 
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pero viendo cuan largos y costosos son los pleitos y 
su fin dudoso ... la dicha Señora halla vender, ceder 
y traspasar a este lugar y a sus vecinos para agora y 
para siempre el termino de Tremeroso según y como 
lo hubo y compro del dicho Señor Pedro Forres Boz-
mediano y Toledo, sin escepcion ni reservar cosa algu-
na ... y por esta razón se la hayan de dar veinte y un 
mi l ducados de vellón de a once reales cada uno los 
m i l ducados en dinero de contado y para el dia de 
San Juan de Junio del año que viene de m i l y seis-
cientos y ochenta y de los veinte mi l ducados fundar a 
su favor y demás hijos y herederos y subcesores censo al 
quitar con obligación de pagar los réditos a razón de 
veinticinco m i l el millar en cada un año con hipoteca 
especial de dicho termino y de los demás bienes pro-
pios del Concejo ... Dando poder para todo lo nece-
sario en dicha compra al Señor Don Pedro Gómez 
Alonso canónigo de la Santa Iglesia de Segovia y a 
Alonso Gózalo.» 
Terminado el negocio, doña Antonia no sólo aceptó el cen-
so, sino que la paga se realizase en moneda de vellón en vez de 
plata como se habían comprometido a hacerlo, por lo cual el 
Concejo y los vecinos quedaron muy reconocidos a dicha se-
ñora por «tal merced y agasajo». 
La relación de vecinos que hipotecaron sus bienes «libres 
in totum» de carga mayor y menor, para responder del Censo 
fueron: 
«Pedro Muñoz 150 reales en fincas 
«Alonso Gózalo 3,200 » 
«Juan de Aceves 1.900 » 
»Juan Borregón L700 » 
»Miguel Borregón de Fuentes. 700 » 
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»Juan García Gutiérrez Gil ... 1.100 
»Frutos García de Fuentes. ... 1.300 
»Pedro Martín de Yanguas ... 1.450 
«Juan Torrego 3.300 
»Juan de la Fuente 1.000 
»Juan Rubio 1.900 
»Alonso Rubio 1.600 
«Alonso Muñoz 1.700 
«Bartolomé Redondo 500 
«Francisco Velasco 2.200 
«Frutos Serrano 1.300 
«Juan García Yagüe 3.200 
«Pedro García Pérez 700 
«Juan de Diego Muñoz 1.100 
«Andrés Escolar 500 
«Francisco Domingo 500 
«Miguel de Migueláñez 700 
«Antón Gil 300 
«Gaspar Blanco 900 
«Juan Rodrigo (vecino de Fuen-
t e s ) 500 
«Pedro Marinas ( v e c i n o de 
«Fuentes) 1.000 
«Alonso Herrero 350 
«Pedro Puerta 400 
>Juan de Antonio Herrero 500 
«Francisco Migueláñez 300 
«Antón García Pérez 5.500 
«Pedro Matías Menor 2.000 
«Juan de Sancho Pérez el me-
«nor 1-200 
«Pedro Monje 2.770 
«Juan González 2.500 
»Juan de Alonso Muñoz 600 
»Juan González de Fuentes. ... 600 
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Otro de los cargos del Concejo es el concerniente al abasto 
del lugar y el señalamiento de precios, vista la enorme subida 
de ellos ocurrida en estos tiempos, de los principales ali-
mentos, para después señalarlos en las tiendas dependientes 
de él. En estos días aparece escrita en la carnicería, abacería, 
etcétera, la siguiente relación: 
»La libra de tocino añejo a 56 maravedis 
»La libra de tocino nuevo a 48 » 
»La libra de J amón 60 » 
»La libra de Manteca 80 maravedis, la onza 5 maravedis 
»La libra de bramantes y calzaderas... 120 maravedis 
»La libra de Queso añejo 48 » 
«La libra de Queso nuevo 32 » 
»E1 celemín de castañas a dos reales y diez el ochavo 
»E1 de garbanzos 5 reales 
»La libra de cera amarilla y blanca ... 8 » 
»La libra de Pez 8 maravedis 
»E1 pliego de papel 4 » 
»Todo genero de fruta verde y seca a postura de fieles 
»La libra de Aceite 40 maravedis 
»La libra de Trichuela seco 52 » 
»La libra de Trichuela amoxado 40 » 
»La libra de sardinas arengadas 52 » 
»La libra de Sardinas descabezadas ... 44 » 
»La libra de Congrio de Cangas y Vigo 80 » 
»La libra de acero fino de Milán 96 » 
»La libra de hierro y herraduras 24 » 
»Sogas largas y gordas 32 » 
»El celemín de sal 88 » 
»La libra de baca todo el año 60 » 
»La libra de carnero 76 » 
«Vientres de carnero a 20 maravedis y cada cabeza a 
»20 maravedis. 
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»La libra de Callos a 6 maravedis. La vara de tripas 
«angostas a 2 mrvs. y las anchas a 3 maravedis. 
«Pescuezos y menudos 3 maravedis. Libra de Sevo de 
«vaca a 32 maravedis.» 
Corre finalmente a cargo del Concejo la administración de 
los bienes del Común, cedidos, sin excepción, en arrendamien-
to a vecinos del lugar que lo soliciten, previos los consiguien-
tes expedientes y escrituras, ante el señor escribano, de su-
bastas y remates. 
El paso del tiempo se rige por «un reloj propio de este 
Concejo que tiene en la torre de la Yglesia deste lugar», si 
bien el reloj de la Naturaleza es el más corrientemente usado 
por la mayor parte del vecindario. No obstante, los regidores 
pueden darse cuenta de las horas ya que la Casa Ayuntamien-
to está, desde hace varios años, situada en plena plaza de 
la Iglesia —en la que fue casa del Mayorazgo de los Ossorio 
y que en estos días la enajenó don Antonio del Sello, descen-
diente del fundador don Gabriel Ossorio de Guevara, segura-
mente por encontrarse en un estado ruinoso— y, además, ellos 
pagan los arreglos para la buena marcha del aparato. 
La primera noticia que tenemos sobre el reloj del lugar 
nos la presta una escritura otorgada a 3 de diciembre de 1601, 
ante el escribano de CARBONERO EL MAYOR Francisco Nú-
ñez, por Diego de Medialdea el Mozo, vecino del lugar de 
Fuentepelayo, maestro de cerrajería, en la cual se compromete 
con Andrés de Zárate y Antón de Sancho Pérez, Alcaldes Or-
dinarios del lugar, y Juan García el viejo, regidor, para «ade-
rezar y adovar el reloj que este lugar tiene», haciendo en él 
una rueda nueva y todo lo demás necesario para su buen 
funcionamiento, dejándole arreglado a satisfacción, puesto en 
la parte y lugar donde al presente está «para fin del mes de 
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enero del año que viene de 1602», por el precio y cuantía de 
doscientos veinte reales. 
Corrientemente el relojero del lugar es el sacristán, que, 
como ya sabemos, «por regir el reloj» se le dan cuatro fane-
gas de trigo y ciento cincuenta reales de vellón al año, si bien 
las roturas de alguna monta hacen necesario la presencia de 
algún entendido para tratar de su arreglo. Estos son el caso 
antedicho y el ocurrido en 1749, «que por hallarse parado el 
reloj que este lugar tiene en la torre de la Yglesia y no regir 
mediante aliarse desquiciados algunos de los ejes gastados», 
hubo que ponerse al habla con Lucas Ramos, residente en el 
Real Sitio de San Ildefonso, artífice de relojero, para arreglar-
le «al Arte del buen obrar», llevando por ello mi l reales de 
vellón; garantizando su compostura y compromet iéndose a ve-
nir desde dicho Real Sitio durante seis años para observarle, 
con la condición de que se le había de dar aviso de la rotura 
«y una caballería para la venida y la ida y en el tiempo que 
cstubiere en el pueblo para la comprobación del reloj se le 
de una comida y vevida regular». 
El Archivo del Consejo posee en estos años un libro que se 
titula «Manual del Concejo del Lugar de CARBONERO LA 
MAYOR», en el que aparecen los nombres de los Alcaldes ele-
gidos por el Estado Noble desde 1637, así como otro llamado 
«Cañama o repartimiento de pechos y derramas del Lugar de 
CARBONERO LA MAYOR y su barr io», empezado en 1627, en 
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• • 
Nuestra Señora del Bustar 
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